
&UEIN M U M O R

Dib. de TITO .-M adrid.

B¡ bastardo.

— ¡Por fin v am o s  a sab e r  d e  q u é  ram a  d esc ien d e! . . .
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C a l z a d o s  P A G A /
LOS MAS SOECTOS. SOUDOS Y ECONOMICOS

M A D R ID : Carmeo, 5. B ILB A O ; G rao V ía, 2.
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---------- P O L V O S  ----------
P A R A  L O S  D I E N T E S  

____________________ d e l  -

D R .  P E T E R

P n l im g i i ta i i  y preservan 

el esm alte, al <rae dan  nna 

b lancnra como laperla ; pro- 

p o rd o aan  a  las en d a s  un 

color f u e r t e ,  s a n g n í n c o ,  

m ay agradable a  la  vista.

D E P Ó S I T O

PERFU M ERÍA  URQUIOLA
M A Y O R ,  1 M A D R I D

«c
*'
«
*
*(
«
«
«

%íf

•í
t<
«
«

<«
«
«<

«I

«
«

♦
«<

'♦<
«
«

<•<

PARÍS y  BERLÍN 
G ran Premio 

y
M edallas de org. BELLEZA No d e)an e  engaflar, 

y  ex ijas ticm pre ca
ta  m arca y  nombre 

BELLEZA

Depilatorio Belleza
se r el único inofensivo y  que q u ita  en e l  aoto e l 
vello  y  pelo  de la cara, brazos, etc., m atando  la 
ra íz  sin m olestia  p a ra  el cutis. R esultados prác 
ticos y  rápidos.

E s  el se- 
e r  her-Loción Belleza

m osa. La m ujer y  e l  hom bro d eb en  em p caria  p a ra  rejuve
n e c e r  su cutis. F irm eza  de los pechos en  la  m ujer. Las per* 
sonas d e  rostro envejecido o con arrugas, m anchas, pecas, 
granos, erupciones, barras, asperezas, etc ., a  las vein ticua
tro  horas de  usarla  la  bendicen. Las señoras que  la  usan, 
nuDca ten d rá n  vello .

Es e l Ideal. Rhum Belleza Fnera canas.
A  b a se  de nogal. B astan  unas g o tas  du ran te  pocos dias 
p a ra  que desaparezcan las canas, devolviéndoles su color 
prim itivo  con extraord inaria  perfección- U sándolo  una  o 
dos veces po r sem ana, se  evitan  los cabellos blancos, pues, 
s in  teñirlos, les d a  color y  v ida. E s inofensivo h as ta  para  
los kerpéllcos. N o m ancha, no  ensucia ni engrasa . S e  usa 
lo mismo que  el ron quina.

CREMAS BELLEZA
(Lfquida o en  p a sta  espum illa .) Ultl> 
m a creación  de la  m oda. Sin n ecesi
dad de usar polvoSi dao  en el acto  al 
rostro, b u sto  y  brazos blancura  y finura 
envidiables, herm osura de  buen to n o  y  distin- 
cI¿D. Son  delic iosas e inofensivas.

TINTURAS WINTER
ñas. Sirven para el cabellOt barba y blg^ote. Se 
p rep aran  para C astaño claro, C astaño obscuro y 
N e g ^ O .  D an  colores ta n  na tu ra les  e inalterables , que 
nad ie  n o ta  su  empleo. Son las m ejores y  las m ás prácticas.

A lta  novedad . —  Únicos en  su 
clase. C alidad  y perfum e super

finos y los m ás ad h eren tes  al cutis. Se  venden Blancos, 
R o sa d o s  y R ackel.

’ firmadas de

Polvos Belleza

E i in i i in i  enprlodpalesperfamerias, droguerlasy 
IlKlITfl ¿spaiifl, América y  Portugal, En Canarias, dnguerías 
iLnIll de A. Espinosa. Habana, droeuerlas de B- Sarri. 

Buenos Aire*, Aurelio García, calle Florida, 139. 
FABBICANTESi Argenté, Costa y  Comp.*—BADALONA (España).
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CONCURSOS DE "BUEN HUMOR”
Simpáticos lectores y encantadoras lectoras:
Com o en ésta su casa de  ustedes y Redacción de  Buen H umor trabajamos como negros de  Guinea, y 

no nos damos punto de  reposo por complacerles a ustedes (el que esto escribe duerme de pie con ese solo 
fin), tenemos hoy el gusto de  manifestarles que para e! presente mes de  abril preparamos un concurso 
sensacional, que va a m eter más ruido que los constipados nasales de  Sánchez Toca, y que queda abierto 
desde este preciso momento.

Se trata de  dar solución a los cuatro jeroglíficos com primidos (ya saben ustedes lo que le dijo el marido 
de la señá  Rita al apreciable Julián, el que tenía la fortuna de tener madre: <¡Hay que comprimirse!...• )  que 
figuran en la presente plana, y a otros varios pasatiempos que figurarán en los tres números restantes (20,21 
y 22), correspondientes al lluvioso abril en que nos encontramos.

Esta Redacción, sin reparar en pelillos (uno de  sus dibujantes es Barbero) ni en sacrificios pecuniarios, 
sin omitir gastos y sin tem or a la bancarrota y a la ruina, acaba de  adquirir, para regalarlos a los afortunados 
lei tores que den con las soluciones, tres soberbios, tres espléndidos, tres estupendos, trés Jolis objetos de 
alta novedad, de  enorme fantasía y de  mucho más buen gusto  que el arroz a la valenciana.

Estos riquísimos y elegantes regalos, cuyas fotografías (que han salido con un gran parecido) publicaremos 
en el número próximo, irán a poder de  los tres solucionistas que nos envíen las soluciones exactas de  todos 
los jeroglíficos y pasatiempos publicados en los cuatro números de  abril. A hora bien: si ninguno acertase 
con todos ellos, se concederán los regalos a los que acierten mayor número de pasatiempos; y si fueran 
varios los lectores que se encontrasen en el mismo caso, apelaríamos al correspondiente sorteo (que aquí 
hacemos con más legalidad que muchas disposiciones del Gobierno), y  a quien Dios se la diese, que 
Sun Pedro  se la bendijera.

No obstante, esperamos que los lectores, conscientes de  su alta misión, afilarán (aguzar es poco) el 
eniíndimiento para que ningún pasatiempo quede sin solución, ya que éstos, según irán ustedes viendo, son 
m;icho más sencillos que una codorniz soltera, o, para decirlo mejor, que una codorniz antes de los golpes.

Y ahora nos queda una última e interesantísima observación que hacer.
Para tener derecho a tomar parte en este  concurso, habíamos pensado que fuese forzoso enviar las 

soluciones acompañadas de los cuatro cupones correspondientes a este número y a los tres sucesivos; pero 
la enorme expansión que ha adquirido este semanario (cuyas tiradas de  100.000 ejemplares están más 
ag-iitadas que la paciencia de  los liberales esperando el Poder) nos ha hecho tem er que muchos lectores no 
puú¡esen encontrar el periódico más que prestado por un amigo, y, en consecuencia, hemos determinado 
lo .siguiente:

1.° Nos agradará que las soluciones vengan acompañadas de  los cuatro cupones indicados. (¡Para qué 
les \ amos a engañar a ustedesi)

Aceptaremos, no obstante, las que vengan con los cupones correspondientes a los números 21 y 22 
(cuya tirada pensamos elevar a ejemplares 200.000; es decir, que, en obsequio a ustedes, nos vamos a doblar 
antes de fin de  mes); y

3.° Q ueda en pie todo lo demás, a saber: que las soluciones deben  alcanzar a todos o a la mayoría de 
los pasatiempos publicados en los C U A T R O  números repetidam ente mencionados, y que admitimos solu
ciones hasta el día 10 de mayo.

¿Está esto claro? Porque el lector que quiera que se lo digamos más claro todavía, no tiene más que 
esctibir a B u e n  H u m o r ,  incluyendo un billete de 25 pesetas para la contestación, y somos capaces de 
escnbirle un tomo con todas las aclaraciones precisas.

Y ahora, ¡sus y a los jeroglíficos..., y que ustedes se diviertan muchoL..

E l  p r i m e r  c u p ó n  p a r a  e s t e  c o n c u r s o  f í g u r a  e n  l a  p á g i n a  21 .
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B U E n  H U M O R

S E M A N A R t O  S A T I R I C O

M a d r i d ,  9 d e  a b r i l  d e  1 9 2 2 .

E L  E S P I R I T U  D E  A R S E N I O  L U P I N
IN amigo mío, muy ima

ginativo y bastante 
dado a aventuras, ti
rándome de la m an
ga del gabán, insis-

___ tía en llevarme a una
sesión de espiritis
mo, de la  que era 

asiduo concurrente.
-  Chico — me decia —, es muy 

ii;teresante. Puedes hablar con cual
quier hombre ilustre, si no  está co
municando con otro médium.

-  Pero ¿tú crees en eso?
• Hombre, te diré. Yo no sé si es

V rdad o no; pero lo que te digo es 
qiie es muy interesante.

-  ¿Tú con quien has hablado?
-  Hombre, ya me conoces: con 

mis héroes. Yo soy un ca-
i lor de emociones, un 
a¡ dsionado de todos los 
bandidos, d e  t o d o s  lo s  
hombres de acción. Otros, 
cuando se acercan al vela
dor, preguntan por el Dan
te, por Napoleón o por Fe- 
ül- ■ II. Yo no. Yo llamo a 
Bdrbarroja y a  Raffies. El 
liir.es pasado hablé un rato  
largo con José María el 
TempraniUo. Hace dos do
mingos conseguí cinco mi
nutos con Dick Turpín. El 
did 2 hablé con Hernani, lo 
mi>mo que estoy hablando 
contigo. El día 15 llamé 
a los siete niños de Ecija; 
pero no pudieron reunirse 
lo s  siete y tuve que con
tentarme con Búffalo Bill.

-Y  esta noche, ¿con 
quien vas a hablar?

- Primero llamaré a Ar- 
senio Lupín, el célebre ban
dido, y, si no, al héroe de 
Cascorro. ¿Qué?... ¿Vienes?

-  Bueno. Vamos allá.
Entramos en un portal 

tenebroso, y subimos por 
una escalera l ó b r e e a  v 
sucia.

En cada descansillo ha

bía un taburete mugriento y en 
cada piso una bombilla de carbón 
encendida.

Nos detuvimos en el segundo piso, 
y mi amigo, en vez de utilizar la 
campanilla, llamó con los nudillos 
tres golpes seguidos de un repi
queteo.

Se abrió la mirilla, dejando ver la 
luz del interior.

— ¿Quién va?
— Soy yo, don Acisclo.
— ¡Ah! Pase usted, don Manolito, 

y la compañía.
Nos franqueó la  entrada a un re

cibidor adornado por una percha 
de tijera y unos grabados de esce
nas mitológicas y lagos suizos, pe
gados a la pared.

Dib. S u e n o . — Madrid.

— ¿Ha venido ya don Heraclio?
— Sí, vino hace un rato. Hay 

gente con él.
— ¿Están trabajando?
— No; creo que ya no. Parece 

ser que han hablado con el conde 
de Villamediana, y que...

Se abrió una puerta con estrépito, 
y  apareció un señor alto y  desgar
bado, calvo del todo y con unos 
lentes montados en la nariz y llenos 
de un gracioso movimiento. Aquel 
señor, no bien apareció, se dirigió 
a  mi amigo dando muestras de una 
gran agitación.

— ¡Qué cosa, don Manolita! (Qué 
horrible fracaso para la  ciencia! 
¡El propio conde de Villamediana 
nos acaba de confesar que no mu

rió asesinado, sino a causa 
de una parálisis!

— ¡Ah! ¿Sí?
— Sí, señor. De una pa

rálisis.
— Pero ¿es cierto?
— ¡H o m b re !  El conde 

me ha dado su palabra de 
honor...

— ¡Ah! Entonces...
— P u e d e  usted pasar, 

don Manolito.
, — Pero ¿no tiene usted 

gente?
— Sí; pero tienen para 

rato. Le despacharé a  us
ted en seguida.

Y a ñ a d i ó ,  s e ñ a l á n 
dome:

— ¿El señor es un nuevo 
adepto?

— Sí; un convencido.
— Aquí verá usted co

sas asombrosas. Pasen us
tedes.

Entramos en una habi
tación muy reducida. En la 
pared había un reloj y un 
retrato de Alian Kardec. 
E n  el centro de la estancia 
un velador negro,ya su al
rededor cuatro o cinco per
sonas. Al entrar nosotros, 
se pusieron todos de pie.
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Volvimos todos a sentarnos, y 
don Heraclio dijo:

— ¿Empezamos, señores?
— Bueno — dijeron todos.
— ¿Con quién vamos...?
— Con Sócrates, como dijimos 

antes — apuntó un joven rubio, me
tiéndose un  dedo en la  nariz.

— Eso, eso, con Sócrates...
— O con Arsenío Lupín — dijo 

mi amigo tímidamente.
— No, no; con Sócrates.

— Con Sócrates, como dijimos 
antes.

— Sea — dijo don Heraclio; y di
rigiéndose a  n o s o t r o s ,  añadió:
— Q ui prior témpore pótior jure, 
que dijo el poeta. ■

Se levantó y apagó la luz. Des
pués de unos instantes de silencio, 
levantó la mesa en una de sus pa
tas, y dijo:

— ¡Espíritu de Sócrates el filoso
fo, te m ando que acudas a mi voz!

Dib. DURÍAS. — Madná.

El marido (después de buscar inútilmente). — ¿Has cogido El coche nu

mero 13?
La esposa. — No; he venido en el tranvía.

Otro silencio, más lleno de emo
ción. Al fin, se levantó la mesa de 
un  lado y dió dos golpes en el sue
lo con la pata  que alzaba.

Don Heraclio, con la voz entre
cortada, preguntó:

— Espíritu de Sócrates el filóso
fo, ¿eres tú? ¿Querrías decirnos qué 
impresión te causó la cicuta?

Se oyó una voz lejana:
— A n a s t e n a d j o  e k  Kaumatos 

onar baru... (1).
— ¿Qué dice?
— ¿Qué dices, Sócrates el filó

sofo?
— ... Skepadso en stefanous noz- 

seis PaFie apotugxanein  o tes vpo- 
porfuriosi... (2).

— ¡Mi madre!
— ¿Qué dice?
— ¡Hablará en griego...!
— ¡Pues anda y  que lo pelen!
— ¡Corte usted la  comunicaci;-n!
— ¡Lo va a  tom ar a  mal!
— ¡Que se alivie!
— ¡Nos ha  matao!
De este modo fueron desoídas lis 

sabias palabras del filósofo.
Entonces mi amigo impuso !a 

conversación con Arsenio Lu]>;n, 
que cautivó a  los asistentes.

El espíritu del bandido decía co
sas curiosímas. Contó cómo llevó a 
cabo mil robos audaces sin que ;,a- 
die se apercibiese.

La vocecita del espíritu se dejo 
oír largo ra to  y, deápués, se excu
só muy cortésmente y  se retiró.

— lAy’
— ¿Qué pasa?
— ¡Encienda usted la luz! ¡Que 

no  salga nadie!
Al iluminarse la habitación, esta

ba  de pie mi amigo, lívido e in
dignado. . ,

— ¡Esto es intolerablel ¡Aqm no 
hay  formalidad! ¡Me han  robado el
reloj! .  , ,

Todos nos miramos extrañados 
e hicimos protestas de nuestra ino
cencia. Pero mi amigo no  dejaba de 
gritar: „ , ,

— ¡Sea lo que sea, me falta e! re
loj!... ¡Registre usted a  estos seño
res, don Heraclio! ,,

- ¡H o m b re ,  r e f l e x i o n e  usted!
Aquí todos som os personas decen
tes... Sin duda, hab rá  sido el esf>i- 
ritu de esc bandido de Arsenio 
Lupín.

losÉ LÓPEZ RUBIO.

(1) Ava;-v«C.-) sx K'/uv-ow; «vo?
(2) SzsTcc-Cu) y¡v ;Tri«vüu; “ üy-1 

bt:o":'j-|XV5'.v o ~f¡i usoiropiúoííi-
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b u e n  h u m o r

LA BARAJA DEL AMOR
(Epistolario cómicoamoroso) 

XXIII

AHÁ Andrea: Te es
cribo p ara  pedirte 
un gran favor, un 
f a v o r  t a n  grande 
como tu discreción. 
Lo que voy a  con
tarte no quiero que 

lo sepa el abuelito, y mucho menos 
niiniá Enriqueta; sé que no les di- 
r,’;.; ni media palabra; po r eso voy 
a confesarme contigo, contigo que, 
además de ser mi abuelita y  de que 
mi.' has criado, me quieres más que 
nadie; y buena prueba de ello es 
que tú, abuelita, te oponías a  que 
tne casara con León. iQué razón 
tei'ías, abuelita! Soy muy desgra
ciada, mucho. |Mi marido tiene una 
amante! No te alarmes aún. Yo lo 
supe a Jos pocos dias de casada; 
vamos, hace unos seis años. En- 
torces pasé un sofocón tan  grande, 
que a poco me muero. Pensé hasta 
en suicidarme. Por fortuna, le abrí 
mi pecho a Carmita, la hija de tía 
So'c, que, como sabes, es de armas 
tomar, y ella me salvó. ¿Cómo? 
Pues enterándose de todo. En efec
to. mi marido sostenía con todo 
boato a una Furciales, creo que las 
llaman así, y ella sostenía a  iodo 
meter (así se expresó Carmita) a 
un chulillo motobiciclista del Higo 
Paiace, un Casino que tienen aquí 
los vecinos de Fraga. El saber que 
el <ie la moto le ponía... motes a  mi 
marido, me llenó de alegría, me con
soló. Soy bobita, ¿verdad?

Aquel devaneo, lo llamaré deva
neo para que no te avergüences, 
pasó, por fortuna; pero mi tranqui
lidad duró poco... León se... ¡No sé 
cómo decírtelo, m a m i t a  Andreal 
León se sindicó con una estrella  
del Edén Concert. E sto  rae alarmó 
más aún que lo de la  motorista- 
consorte. Celebré una conferencia 
con Carmita, y Carmita, que es el 
demonio, «se echó un velo» una 
tarde y ola vió de trabajar» en ro 
pas menores.

¡Qué vergüenzal Me dijo primita 
Carmen que la estrella  era gigan- 
íssca y muy gruesa. La anunciaban 
‘OS carteles como la rum bera-m ás  
sorda del mundo.

Carmita la «vió de cantar» la 
rümba del carramarro. Creo que

sale en..., bueno, en pernetas, y, va
mos, con un visillo sobre la g ra 
sa y  con un cangrejo como un si
decar de grande, prendido según se 
va a  la cadera derecha.

Si la rum beadora era, según Car- 
mita, el alcaloide de la ordinariez, 
la letra de la rum ba del carrama
rro  es el extracto de la grosería. 
No la hace más soez un  mozo de 
muías. No vayas a creer, abuelita, 
que se la aprendió prima Carmen, 
no. Compramos el número de mú
sica. ¡Qué risal En la portada está 
la interfecta, de busto. De cuerpo 
entero no cabe ni en E l Sol. ¡Pobre 
mujer! Si tuviera voz como pecho...

Yo creo que debe padecer elefan
tiasis. El ser tan  gorda la ñilanaria, 
también se las denomina así, y  el 
saber que mi marido rumbeaba a l 
alimón  con el kapeilm aister del 
cuarteto, y que los volvía el toro el 
regiseur (1), me tranquilizó, y  me 
reí de ella y de León.

Unicamente exterioricé un  dis
gusto aprendiendo aquella ordina
riez y canturreándola un día y otro 
todo el tiempo que mi León estaba 
en casa. No puedes figurarte, abue- 
lita, qué cara ponía.

No sé si le molestaba acordarse

(1) Mamila, lodos los d ichos que no  entiendas 
me los  ha  e nseñado Carmita.

SERVICIO .4 DOMICILIO Dib. I z q u i e r d o  D u r a n .  —  M aánil.

— ¡Anda, y  no trae la tortilla!... ¡Buena se va a poner la señorita!...
— ¡No te importe! Le dices que, como tengo tantas cosas en la cabeza, no 

tiene nada de particular que se me haya olvidado...
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del carro de la carne o le herían 
en los tímpanos estos giros rum- 
bísticos:

■S í  pica u n  carram arro  
del Camagúcy, 
coge un cm narro, 
ú n ta le  barro , 
y coTDo u n  g uarro  
restríégaley, 

y verás cÓQio se  acaba  la  picazón 
al movetc canturriancjo este dansón. 

ilu, ju, ju. jul 
P o r  tu  salú, 
to«ma u n  ma-mey,
ISO re-ca-reyl 

Y en eí batey  
parece un guey 
que  v a  a  baila  
la  sa>ra>ma 
que  saram acatra . 

lOle yal 
lllal!.

Eso, que yo cantaba p ara  deses
perar a mi marido, no está escrito 
en turcochecoyugoeslovaco, mami
ta  Andrea. Eso está escrito po r un 
español en..., bueno, en rumbero, 
que es una lengua parecida a  la 
que hablan los antropitecos.

Pero volvamos al objeto^ que me 
ha movido a  escribir esta  carta.

Mi marido, abuelita, ha  tenido 
muchas chapuzas; pero como en 
todas necesitaba la  ayuda de veci
no, a  mí ya  no me hacían sensación

alguna. Como te lo digo a ti ahora 
se lo he dicho muchas veces a  Car- 
mita. Ni quería ni quiero a  mi m a
rido. He fingido muchas veces que 
nos adorábam os para  que tú, que 
eres más buena q u e  nadie, nos 
dieras dinero, dinero que él entre
gaba a la  gam berra  o a las espa- 
rraguindos de turno. Te repito, ma
mita, que no me importalja. Pero 
como no hay  bien ni mal que cien 
años dure, ni cuerpo que lo resista, 
ha  llegado el momento en que tú, 
abuelita mía, nos cierres la bolsa 
con cíen llaves y doscientos canda
dos de letras.

Y ahora es cuando viene la noti
cia gorda. Mi marido no gastará  en 
lo sucesivo ni un sólo ochavo que 
no 'haya ganado él. ¿Por qué? Pues... 
porque a los seis años de casada 
estoy..., bueno, ya supones como 
estoy. ¡Habrá granuja! Se conoce 
que en una de las rabias que le en
tran  cuando se entera de que está 
haciendo el... m a r o t o ,  y se pasa 
quince días en casa sin salir a la 
calle, ha  sido cuando... ¿Qué te p a 
rece, mamita de mi alma? ¡No pue
des figurarte la ira  que tengo al

• ¿1^0 te quitas la piel?
■ ¿Para qué?... ¡Ya me la quitarán luego las amigas!...

Dib. OAtciDO. — M adrid.

pensar que voy a  tener un hijo con 
mi maridol... Mejor lo hubiera que
rido del verdugo. ¡El Señor me per
done! ¡Y ya verás cómo saca su 
misma cara! [Y por si todo esto fue
ra  poco, la  gente creerá que co
menzamos aho ra  la luna de mielí 
Te digo, mamita, que no he hecho uri 
disparate, porque me he dado cuen
ta  de que Dios ha  querido bendt- 
cirme h a c i é n d o m e  madre, p a n  
igualarme a  ti, y a  mamá Enriqueí.i. 
[Qué le voy a  hacer, sufriré! ¡Pero, 
mamita Andrea, te pido de rodilla,, 
y  con lágrimas en los ojos que no 
nos des ni un céntimo, aunque el 
granuja de mi marido te repita ■ 1 

disco de que va a  suicidarse! [No 
caerá esa breva! Que se gastara los 
dineros antes, santo  y bueno; per i 
ahora, ¡ni un céntimo, mamá, ni un 
céntimo! Todo lo q u e  téngame . 
hay que guardarlo pensando en ¡o 
que tenemos que pensar, para  ' - 
brarle de soldado si es hombre, o 
p ara  dote sí es mujer. Teniendo d>- 
nero puede que no se case la infeli.'..

Por Dios, mamita, que me hag.:s 
caso; y si cuando llegue lo que ti> 
ne que llegar, te dice León que no 
tenemos p ara  cristianar a la criatu
ra, le contestas que tampoco está 
cristianado Abd-el-Krim, y bien ''e 
ruido mete. Si no tenemos dinero, 
que lo busque. Que utilice el ac:a 
de diputado p ara  chupar del bo.:,
o que forme un duetto  con la mu¡\ 
cañón. A buen seguro que se llenaría 
Maravillas si anunciaran la rumha 
del carramarro, cantada y movida 
por un diputado bergaminista.

Adiós, mamita Andrea, guarda- 
rae el secreto, y por lo que me quie
res, no dejes de hacer lo que te 
pido. Yo, que soy una mosquita 
muerta, me convertiría en una tigra 
de Bengala si supiera que una con
glomerada  de mi marido se comía 
la fosfatina de mi hijo. ¡Se me eríja 
el vello de pensarlo! Adiós otra vez, 
mamita, que no digas nada y que 
vengas pronto.

Te quiere siempre, siempre, siem
pre más tu nieta,

M a r í a  V i c t o r i a .

Tom aotro beso,agüelina,y otro... 
de tu futuro biznieto. ¡Adiós! Te re
cuerdo que siempre es tuyo el cora
zón de la hija de tu hija, de tu

M. V.

P o r  la  gom a y las  tijeras, 
que no  saben  firmar,

T O R R E S - A S E N J O
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— Y ahora, con ¡a ausencia, ¿me olvidarás?
— ¿Quieres callar, hijita? Mira: hasta un nudo he hecho en el pañuelo.

D ib. T o v a b .  —  M adric.
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EN LOS A C U A R IO S

; o he visitado muchos 
acuarios dcl mun
do, y  en aquellas 
obscuras g a l e r í a s  
he visto las cosas 
m ás peregrinas.

— P e r o  ¿ c óm o  
puede e s t a r  a q u í  

ese distinguido dramaturgo?...
— Pero ¿cómo es posible que sea 

ése el brillante comediógrafo?...
En la soledad de los acuarios me 

ha sucedido que un pez me ha gui
ñado un ojo, que otro me ha mira
do con verdadera sorpresa, como 
si me reconociese, y C{ue algú n 
otro ha  huido de mí con verdadero 
desdén.

E n  el fondo del acuario  se está a 
solas con los peces como si cstu-

En esa soledad de los acuarios, 
los peces nos reconvienen po r nues
tra  voracidad.

— Nosotros no tenemos toda la

viésemos metidos en el fondo del 
mar. Hay momentos en que nos 
creemos buzos o náufragos, y  sen
timos la tristeza de habernos hun
dido para siempre. Sólo nos salva 
la presencia de otro visitante en el 
acuario.

A través de los cristales espesos 
de cada escaparate m arino los pe
ces nos miran con sinceridad, y ve
mos cómo no  tenemos importancia 
en medio de la  Naturaleza, y cómo 
hace una vida independiente, que 
no cuenta con nosotros ni con nues
tros periódicos, una parte muy im
portante del reino animal. Se ve que 
no están enterados de nada, ni si
quiera de esas fluctuaciones de la 
Bolsa del Pescado, en que sube su 
valor de un día para otro, estando 
los calamares un día a cinco ente
ros, y otros a  ocho enteros y  medio.

Los carteles de los acuarios nos 
engañan muchas veces, y nos hacen 
suponer cosas que no son. Así, esas 
Oblatas quincajuenses, son unas 
vulgares sardinas; y esa Peringven- 
sa atlantica, es una merluza común; 
y ese M arítimas casíur, es un can
grejo pequeño.

culpa — les decimos en ese diálogo 
como a través de un  confesionario 
de cristal — ; la  culpa la tienen los 
médicos, q u e  nos recetan en sus 
planes «pescado azul al mediodía» 
y «pescado blanco en mucha canti
dad por la noche»...

— Pero ¿eso creéis que es dis
culpa?...

— ¡Ya lo creo! E sa  es la que se 
llama prescripción facultativa, y eso 
es sagrado... Tenéis mucho fósforo, 
además, y muchos elementos yo
dados...

Y así continúa el diálogo con los 
peces en el fondo solitario de los 
acuarios, esas ventanas con vistas 
al mar.

Para dam os más e m o c i ó n ,  el 
acuario debía tener maderas rotas y 
algún ancla enorme, a  la que el mar 
hubiese contagiado ya con la lepra 
del hierro; así pareceríamos más 
unas almas en pena, mordisquea
das por los peces y pellizcadas por 
los cangrejos.

En el fondo de los acuarios están 
los Dcces que dibujan los caricatu
ristas, y, sobre todo, se encuentra 
una especie que es debida a la plu-

H ayun cristal en la galería de los 
acuarios que impresiona más que 
los demás, aunque el animal que 
encierra no es la ballena ni el coco
drilo.

E s ese escaparate impresionan
te, el de los pulpos, que amena
zan como usureros voraces, llevan
do en las bolsas de sus estómagos 
el dinero que ofrecen a un tanto por 
ciento absurdo. Gracias al cristal 
que nos defiende, no han  podido 
hacernos firmar las escrituras que 
proyectaban.

Pero para nadie es tan  maravillo
so el espectáculo de un acuario 
como p ara  un glotón. Yo rae acuer
do haber recorrido una vez el sól.i- 
no de las vitrinas llenas de burbu
jas, con un insaciable comedor de 
pescado, con un verdadero ansioso 
de la langosta.

En los ojos de aquel hombre res

ma de Bagaría, especie bagariense, 
representada por aquellos humorís
ticos peces que en la  ho ra  de los 
submarinos tuvieron tan irónicos 
diálogos en el fondo del mar.

plandecian ya guisados todos ios 
peces y todos los crustáceos.

— Pero, amigo — le dije y o —, que 
va a  pillar una indigestión.

Pero él miraba con delectación 
cada ventana al mar, y se coi'iia 
pata a pata  las langostas, y echaba 
limón en las ostras, y aderezaba 
la merluza, y todo se lo t omaba  
con una exquisita salsa a la ma
yonesa.

— ¡Exquisitos langostinos! — de
cía, ylos langostinos, horrorizados, 
huían de él.

Cuando salimos de las catacum
bas de los peces, se encaró con el 
conserje, y  tuvo la avilantez de pre
guntarle, queriéndole sobornar;

— ¿En cuánto me vendería usted 
las langostas?

El conserje le repuso, descubrién
donos el secreto de los acuarios:

— No se venden... Son langostas 
de museo... Y, además, no son co
mestibles, p o r q u e  son langostas 
mecánicas...

R am ó n  GÓMEZ DE LA SERNA.

Dibajos del escritor.
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L A S  C O S A S  D E  L O S  T E A T R O S

EL HIJO DEL AMOR”

I algo envidiamos en 
este mundo, es la ri
queza inacabable, y 
con ella la  liberalidad 
y el desprendimiento.

Poder gastarnos el 
dinero sin tino ni me

dida, locamente, es cosa que nos 
hace hasta pensar en el Código, 
para buscar el modo de adquirir rá 
pidamente los millones sin el peli
gro del eclipse prolongado e incó
modo en la fría prisión.

.Mucho nos dice Bataille en su 
Hijo de] amor, estrenado reciente
mente en el coliseo clásico; mucho 
nos apasiona el sacrificio a medias 
del mencionado hijo..."Pero lo que 
más nos maravilló fué la potencia- 
hdíid económica del ministro que en 
la obra aparece, y el desprendi
miento ejemplar del mismo benemé
rito ciudadano.

Ko es ya la casa magnifica de su 
amante, ni el boato con que la sos
tiene; tampoco nos extra
ña el lujo de su propia 
mcrada, ni las joyas con 

pagó los favores de 
Diana.

Lo asombroso es el des
precio suicida que el p ro 
tagonista Ranz siente ha 
cia su capital.

Mgúrense que el feliz po 
lítico, lleno de hastío hacia 
su compañera, y para  dar 
Ein a las relaciones, no  en
cuentra otro m e d i o  más 
apropiado que enviarle la 
licencia absoluta, acompa
ñada de un cheque por va 
lor de medio millón de fran
cos... Puesto a l i q u i d a r ,  
gratifica con propinas de 
centenares de francos a los 
servidores de la ex amada.
No conforme con esto, los 
vuelve a gratificar de nue
vo y espléndidamente. Vie
ne a ser aquello algo así 
como la reivindicación del 
servicio doméstico en toda 
su intensidad.

Cuando la comedia ter
mina, el Creso, que varía 
de opinión con respscto a 
Diana, le compra una alco

ba  indescriptible — c o m o  puede 
apreciarse, la que sale en el últi
mo acto es nueva y sin estrenar — 
y  se decide al matrimonio a todo 
lujo; monta o tra  vivienda, y, para 
hnaí, premia la actuación del hijo d? 
su futura con un destino cuyos emo
lumentos ascienden a centenares 
de miles de francos anuales...

Creemos que aun le da dinero 
para el viaje a América del N or
te, adonde va colocado el chico, y 
todavía, ¡oh lector!, se habla de que 
puede verificar algunos viajes al año 
para venir a  saludar a la fam ilia-

ignoramos si también satisface la 
póliza de un seguro de vida para en 
caso de naufragio; pero casi ríos 
atreveríamos a jurar que en el con
trato  figura una cláusula en virtud 
de la cual se compromete a  pagar 
el importe de un pasaje en prim era  
de prim era  para la novia del hijo 
de su futura esposa...

[Y todavía hablaron algunos crí
ticos de que Ranz era un carácter 
frío y egoísta! Nosotros no recor

Señoritas Moneró y  Lajosy Sres. Navarro, Svárezy Alar- 
cón, del Infanta ísabei, en Constantino Pía.

dam os de un caso más palpable de 
generosidad y condescendencia...

Confesamos nuestra admiración, 
al p a r que nuestra envidia...

I M P O R T A N T E S

E S T R E N O S

Otros estrenos importantes, que 
nuestra misión nos obliga a  desta
car, son: el de Liberto, en el feudo 
de Miguel Muñoz, y  el de La rubia  
del Far-W est, en Apolo.

Como notas salientes de ellos 
^recogeremos el final de la primera 
y unos cantables de. la segunda. Li
berto  termina con un parricidio, 
una cosa así como el crimen de 
Maudes.

El protagonista liberta a  su hijo 
de las maldades que le acechan en 
este mundo, haciéndole una caricia 
en el cuello de carácter definitivo... 
Es una forma de am or paternal 
como o t r a  cualquiera, pero que 
nosotros nos abstenemos de reco

mendar anuestroslectores.
Benavente»escribió una 

comedia, un  tanto nietzs- 
chana, en la  que el galán 
m artirizaba a la dam a por
que una novia antigua le 
había martirizado a  él... Se 
trata  de E l m a l que nos 
hacen: repartir charrana
das a  diestro y siniestro, 
en vista de que antes nos 
las hicieron a  nosotros.

Pero Antonio Azpeitúa, 
mucho más radical, ha  es
crito un dram a en el que 
se anticipa a  los aconteci
mientos.

Nosotros le hubiésemos 
titulado E l m a l que nos 
van a hacer.

E n previsión de que a 
uno lo despidan de un des
tino, o de que un tranvía 
nos parta  por gala en dos, 
es lo más recomendable 
q u e  nuestro amantísimo 
papá n o s  s e c c i o n e  l a  
tráquea.

[Al fin y al cabo nos te
nemos que morir!

La rubia del Far-W est 
contiene los cantables si
guientes, q u e  ofrecemos
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henchidos de gozo, al regocijado 
lector:

( M ú s i c a . )

•Fumo 
p o r ver sub ir el humo 
volando a  los  rincones 
del cielo azul.
Viva
la ex traña  comitiva 
que forman el v isk y , 
el m uratti y el tox-trot.»

N o t a . — E n el suceso, afortuna
damente, no  ocurrieron desgracias 
personales.

«  ¥  ¥

[Hasta la semana que viene!

J o s é  L. MAYRAL.

¥  ¥  ¥

Del Real a la Latina, pa
sando por F u e n c a r ra l .
(Chismorreo, chirigoteo, algo de in
formación y su poquito degualichco.)

— ¡Por fin te cazo, Berúlez!
— ¿Qué te sucede?
— ¡Una piña! Que te sacudas tres 

duros.
— ¡Estás peor que una chival
— ¡Vamos, andal ¡Por tres duros 

puedes salvar una vida!
— La vida de un niño ruso, ¿ver- 

dá, Belorcio?
—' [La mía!
— ¿La tuya? Pues ¿qué te pasa?
— Que el sábado, a  la salida del 

Infanta Isabel, dije a  un amigo que 
venía conmigo q u e  Constantino 
Pía, como dijo la crítica, era  una 
ñoñez insulsa, desconcertante y va
cía. Me lo escuchó un carpintero, 
se lo dijo a  un racionista, y  éste a 
Pepito Fernández del Villar, y al 
otro d ía  invadieron mi morada 
autor, empresario, artistas, carpin
teros, empleados..., ¡qué sé yo!, y 
llenos de ira  me gritaron: <-¡Insen- 
sato! ¡Retráctese usté en seguida! 
¡Ño hay  más autor que Pepito! ¡Su 
obra es una maravilía; los críticos, 
unos necios!... ¡Comparar La M al
querida, Los intereses creados, E l 
verdugo de Sevilla, con la comedia 
de Pepe, es una cosa inaudita, y 
usted es un mentecato y un boceras 
y un gallina."

— jRediez, muchacho!
— Es preciso, Berúlez, que yo de

cida entre batirme con todos o lar
garme a  Cercedüla. Para esto quie

Maria Guerrero y  Fernando Diaz de Mendoza, a los que se amenaza 
con un homenaje popular.

ro tres duros; si no me los  das, 
me linchan... Ya ves cómo con tres 
duros [puedes salvar una vidal...

if V 9

— ¿Novedades p ara  el Sábado de 
Gloria?

— Muy variadas.
— Comienza por el principio.
— La clave de sol, en Lara
— ¿Y de quién es esa clave?
— De ¡imenez y Paradas. Dos 

actos. La misma noche: ¡Arrea, co
chero!

— ¡Para! ¿Dónde será eso, ninchi?
— En Lara también. Se tra ta  de 

un sainete original de dos belor- 
cios de casa.

— Continúa.
— El Rey Alfonso, la Princesa y 

el Infanta, sin novedad importante 
que señalar.

— Vamos, anda. E so  lo trae la 
Gaceta.

— Y es la  fija. Los de Eslava 
tampoco dan nada nuevo para esa 
fecha.

— ¿No ensayan en el Cómico?

— Una golfa.
— ¡Qué bruto  eres!
— Repara que Una goUa no es 

dicterio.
- ¿ N o ?
— No. Es un título.
— ¡Achanta! Para arreglarlo, Bc- 

rúlez, zumbas a  la aristocracia.
— Eres un asnoalfabeto. Lo de 

La golfa  es un drama de D’Ascora 
que Concha T o r r e s  activamente 
prepara. Y no hay más.

— Menguado año. Los autores no 
trabajan...

— Eso va ganando el público.
— ¡Que te oyen los del Infanta!
— Es verdad. Pues pon debajo, 

chico, que no he dicho nada. Y di 
que Pepe F e rn á n d e z -p o n  J o s é ,  por 
si se escama, y  cree que lo de Pepe 
va por m elón  — es la magna figura 
resplandeciente de los autores de 
España. Di que si Villar es genio, 
no es por carambola...

— ¡Para eso, m ás vale no decir 
nada!

EL LORO DEL RIN

Dibujos de Catanes.
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X l£ u í e k í H e d in ^ o t

por  Jo s é  María Q uiroga  Pía y P ed ro  Caravia  Hevia.

P R IM E R  P R E M IO  DE N U E S T R O  C O N C U R S O  DE N O V E LA S H U M O R IS T IC A S 

I lu s t r a c io n e s 'd e  A n ton io  B a rb e ro .

( c o n t i n u a c i ó n )

<k Yin, y  m iss CameUia Fly, que 
ostenta e l no menos eufónico de 
Yan. A prim era vista no se reco
nocería en Yin a nuestro héroe, a 
¡tesar de no haber cambiado su 
faz. Bajo la  toilette m onacal con
serva su aspecto de ibicenco pur 
•sang, asi como ¡as gafas  de concha, 
que, sobre e l rostro embadurnado  
de ocre, acreditan su sabiduría a 
los ojos de los tibetanos, pese a lo 
cual se ha encargado, como de 
ocupación inherente a su catego
ría, de los m ás bajos menesteres.

En cuanto a m iss CameUia, no 
hay que decir que vestida de no
vicio está m ás bella que nunca. 
Verdaderamente, es increíble cómo 
no descubrieron los lam as desde 
el prim er momento que era una 
mujer hermosa quien asi se ocul
taba bajo e l hábito catecuménico.

E l  D a la i z - L a m a  {dirigiéndose al 
Buda).~  ¿Cómo podré demostrarte 
mi agradecimiento? Gracias a ti, he 
podido penetrar el secreto maravi
lloso que persigo tantos años ha. 
Gracias a  ti, mi macilenta senectud 
podrá trocarse en juvenil energía. 
¿Cómo podré dem ostrarte mi ag ra 
decimiento?

U l i s e s - Y i n .  — ¡Ah,  m i querida 
Camellial Desde que nos trajo aquí 
la mala suerte, ¡qué pocas veces 
hemos podido hablarnosi ¡En todo 
este día, sólo dos veces!

C a m e l l i a - Y a n . — E s necesario 
que tengáis prudencia, Ulises. El 
otro  día, cuando iba, en cumpli
miento de mi obligación, a dar de 
comer a  los osos de presa que guar
dan e l m onasterio, estuvisteis a 
punto de comprometerme y com
prometeros. La vigilancia es mucha 
y la regla estrecha. {Transición.) 
Pero ¿habéis descubierto algo de 
lo que a  ambos nos interesa?

U lis e s -Y in  (con desesperación). 
Nada; no  he podido entrar en el 
pabellón de los experimentos. Qui
se comprar a un guardia, y, cosa 
extraña, no  se dejó sobornar. Estos 
guardias de aquí son excepcionales: 
estoy temiendo que me denuncien.

E l  D a la i z - L a m a  {continuando su  
oración). —... Sí. Ese descubrimien
to que prolongará nuestras vidas 
tanto como sea necesario para que 
alcancemos la Perfecta Sabiduría, 
sólo a  ti se debe... ¡Sólo a til {Efu
sivamente.) [Oh Buda, tú eres mi 
padre!...

(La gran puerta del templo gira  
sohre sus goznes, y  aparece en e l  ̂
marco, destacada su silueta a con
traluz, e l m onstruoso enano Nubi, 
que está a l servicio particular de¡ 
superior del monasterio. Entra, cie
rra la puerta  y  espera, en pie, a 
que su amo acabe de rezar.

E l  Dalaiz-Lama, reparando en 
su servidor, besa devotamente el 
suelo y  se pone en pie trabajosa
mente.)

N u b i {respondiendo a un gesto  
del Dalaiz-Lama). — Hay noticias, 
Altísimo Padre...

{El Dalaiz-Lama, apoyándose en 
e l brazo del m onstruo, pasa por  
una puertecilla lateral a la biblio

teca, sala inm ensa con elevadisi- 
m os estantes repletos de m anuscri
tos. Los lam as Ilahj, Bai y  Dri, al 
ver entrar a su superior, se ponen  
en pie. E l prim ero viste saya l p a r 
do y  m anto amarillo; cubre e l se
gundo con un m anto amarillo su 
saya l pardo, y  e l último lleva el 
manto igual a l del prim ero, y  el sa
y a l como el del segundo.)

E l  D a la iz -L a m a .  — ¿Qué noticias 
podéis comunicarme, hijos míos?

E l  l a m a  I l a h j .  — A siete horas 
del monasterio, Altísimo Padre, ha 
sido visto un hombre blanco.

E l  D a la iz -L a m a .  — Bien. Que se 
vigile su llegada, para que tan pron
to como llegue sea encerrado en 
una lóbrega mazmorra. {Dirigién
dose a l segundo lama.) Y tú, ¿qué 
noticias son las que traes?

E l  l a m a  B ai. — Los hombres que 
quedan de la  banda de konzeja- 
less  (1) de Zum-Ki están acampa
dos a  dos jornadas del monasterio. 
Carecen de armas; pero tan  pronto 
como se hagan con ellas, constitui
rán  un grave peligro.

E l  D a la i z - L a m a  [encarándose con 
e l lama tercero). — Da .tú las órde
nes oportunas para  que se redoble 
la vigilancia. Que se disminuya la 
ración a los osos, a fin de que estén 
más enfurecidos. Quiera Buda que 
ni un solo puñal llegue a m anos de 
la horda. A h o r a ,  retiraos; y tú, 
Nubi, quédate.

(Los tres lam as se retiran silen
ciosamente. Tan pronto  como am
bos quedan solos, N ubi, acercán
dose a l'D ala iz-L am a, le dice al 
oido:) ¡El novicio Yan es una mujer!

E l  D a la i z - L a m a  (retrocediendo,
(1)  K o m eia kss:  bandidos chinos.
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asombrado). — ¿Qué dices? (Como 
hablando consigo mismo.) lAh! En
tonces, ¡ahora lo comprendo todo! 
¡Ese sentimiento que primero tome 
po r cariño paríem al, es amor! {De
jándose caer sobre una banqueta  
y  llevándose las m anos a la cabe
za con expresión de espanto.) ¡A 
mis años, venir a d a r en enamo
rarme, después de una larga vida 
de santa abstinencia!

NuBi (a su espalda). -  Tal vez por 
eso mismo...

E l  D a la i z - L a m a .  — ¡Y e s  q u e  es 
u n a  m u j e r  d e s c a c h a r r a n t e !  {Venci
do p o r  su c u r i o s i d a d . )  Y d im e, 
d im e ,  ¿ c ó m o  l a  id e n t i f ic a s te ?

NuBi {con aire de profunda pe
netración). — Es que le he visto la 
cédula de vecindad.

E l  D a iz -L a m a  {vuelto a sus es
crúpulos) . — P e r o  ¡a mis años!... 
(Transición. En tono misterioso.) 
Oye, ¿no q u e d a r á  algo de agua 
oxigenada?... {Medita unos instan 
tes. Después, asaltado p o r  súbito  
recuerdo, exclama.) lAh! Pero ¿qué 
falta me hace el agua oxigenada? 
Voy a  ser joven, y de verdad, Nubi. 
No en balde he pasado largas vi
gilias hasta  alcanzar este descu
brimiento...

N u b i  {entre si). — H abrá que des
hacerse del hermano Yin.

C A P Í T U L O  V I I

Si ejerce la  liberalidad 
de m odo que no  sea  lemi- 
do¡ esto le  perjudicará , sin 
duda.»

(M aquiavelO , E l Principe.)

«... U na lluvia de piedras 
silbó en sus oídos, al mismo 
liempo que  los a ldeanos  le 
gritaban...»

(R udyard  K iplinc , i A! ti
g re! ¡A l íigrei)

En e l m onasterio suenan repeti
dos golpes de gong, anunciando  
la hora de la refacción. Por la sen
da retorcida que arranca del p o 
blado, suben hacia e l monasterio  
algunos aldeanos, atraídos por los 
toques.

Ante las puertas del santuario, 
Ulises-Yin se .apresta a repartir  
entre los recién llegados sendas 
escudillas de kumiki (1).

U n  p o b r e  (recogiendo su escudi
lla de manos de í / to e í j .  — | 0 h ,  
verdaderamente, v o y  a llevar mi 
comida a  un  pájaro  que guarda mi

(1) Cocido nacional libclano.

mujer, y aun es posible que se mue
ra  de hambre!

U l i s e s .  — P e r d o n a ,  hermano, 
pero me parece que serias capaz 
de comerte al mismo monasterio.

O t r o  p o b re .  — No es la  cantidad 
lo que nos parece mal, hermano 
Yim. Pero dad una tabla a un ca
ballo, y...

U l i s e s .  — ¡Diablol ¿Creéis acaso 
que los santos lamas comen carne 
de yack?  (1). Cinco meses hace que 
no como yo paella, y me aguanto.

E l  v e n d e d o r  d e  ”s o u v e n i r s  d u  
T h ib e t , ,  (que llega con una batea 
colgada a l cuello llena de chuche
rías). — ¿Quién quiere el auténtico 
recuerdo del Tibet? ¡Bonito regalo 
para el nene y p a r a la  nena!

(Desaparece detrás del m onas
terio.

Ulíses-Yín, terminada su im por
tante labor, se dispone a regresar 
a la Santa Casa, cuando le detiene 
un confuso clamoreo que precede 
a un grupo de guardias del m onas
terio, vestidos con el inevitable  
s a y a l  Llevan largas lanzas que 
espejean a l sol, y  cubren las ne
gras cabezas con sendos cascos 
brillantes.

U lises-Yin e x p e r i m e n t a  u n a  
g r a n  sorpresa a l observar q u e  
entre los guardias, atado como un 
m ono p o r  la cintura con una larga 
cuerda, cuyo extrem o retiene uno 
de los custodios, viene un auténti
co europeo, vestido a lo explora
dor, con un traje a cuadros, ban
das alpinas y  salacot con cogotera. 
E s un hom bre como de cuarenta  
años, de alta estatura, rubio bigo
te y  gran  flema.

Atraídos p o r  la gritería  acuden 
num erosos lamas, novicios (cate
goría a que Ulises pertenece) y  
guardias. Todos rodean a l ex tra n 
jero con aire agresivo. Los guar
dias de la escolta, a una señal de 
su jefe, se colocan en actitud de
fensiva.

Ulises, que reconoce en el recién 
llegado a l naturalista  sueco Trod- 
hem, su antiguo protector, reprim e  
un m ovim iento de sorpresa.)

U n  la m a .  — ¡Maldición! ¡Jamás un 
extranjero se atrevió a  poner su 
impura planta en estos lugares sa 
grados!

O t r o .  — ¡La ley de Lynch! ¡A ese, 
la ley de Lynch!

O t r o .  —  ¡Mueran lo s  impúdicos 
extranjeros!

T o d o s .  — ¡Abajoi
{1) Buey del Tibel.
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cesarlo ' '̂¡¡Pnílenda, UÜses.

(Ante un ataque m ás violento de 
los energúmenos, Ulises decide de
fender a su continental; pero con
siderando q u e  seria insuficiente  
su intervención, se contiene ha
ciendo un esfuerzo heroico.)

U l í s e s  (en voz baja, pálido... sin  
duda de ira). — ¡Ah, miserables! 
¡Pero yo le salvaré!

(U n novicio toma un  pedrusco y  
lo arroja a la cabeza del prisione
ro, dando en el blanco, frodhem , 
sin  decir palabra, se agacha, reco
ge  e l p royectil y  lo guarda en el 
bolsillo, después de un concienzudo  
exam en. Luego, en un libro de no 
tas, apunta lo siguiente: «Pirita de 
cobre y  m alaquita. Quizás también  
galena argentífera.^)

E l  v e n d e d o r  d e  « s o u v e n i r s  d u  
T h ib e t»  {que reaparece, viendo en 
e l extranjero  un posible cliente). — 
¿Quiere usted el legítimo recuerdo 
delTibet?¡Para elneneyparalanena!

C A P I T U L O  V I I I

«Pron to  l o s  caudillos se 
r e u n i e r o n  a lrededor d e l  
Afrída^»

(U iaás, canto  XXIII.)

«Te enseñaré  el secreto  de 
cu rar todo género  de enfer
medades."

(Qil Blas.)

Reunión de lam as en e l salón de 
conferencias del monasterio.

Ocupa el sillón presidencial el 
Dalaiz-Lama. A su alrededor se 
sientan, en semicírculo, los m onjes 
profesos. E n  pie, detrás del supe
rior, espera órdenes Nubi.

E l  D a la i z - L a m a .  — Os he congre
gado, hijos míos, p a ra  comunica
ros algo de verdadera importancia. 
E n  nuestra  m ano está la curación 
de todas las enfermedades, inapre
ciable legado que hemos recibido 
de nuestros predecesores en la  sen
da  de la Sabiduría. Pero, hasta  
hoy, no  habíamos conseguido cu
ra r  la más terrible de todas las do 
lencias; ¡la vejez! Tras de consagrar 
toda una vida al estudio y a la ora 
ción, al llegar a  su término vemos 
cuán breve es si se ha  de aquirir 
en ella el grado de pureza necesa
rio  p ara  llegar a  fundirnos con la 
Divinidad. Por esta razón, todos 
nuestros trabajos se han  encami
nado, durante largos años, al des
cubrimiento de una fórmula que 
resuelva semejante dificultad. Afor

tunadamente, y merced a  la inago
table misericordia divina, creo que 
he llegado a encontrarla. Según 
nuestros antiguos libros, el experi
mento de la transmisión de la ju
ventud fué hecho con éxito inmejo
rable hace veinticinco siglos. Pero 
la fórmula se perdió. Del procedi
miento empleado por los primiti
vos faquires, sólo sabemos que te
nía su base en la  decapitación de 
dos hombres: uno, el anciano que 
habría de r e c i b i r  la juventud; el 
otro, el joven que habría de cedér
sela. Con estos datos he trabaja
do incesantemente, y  creo que he 
hallado la solución. E l  procedi
miento es sencidísimo: consiste en 
establecer, por espacio de treinta 
días, una corriente hipnótica que 
enlace la energía física de ambos 
hombres, como también sus proyec
ciones astrales. Quedaba una difi
cultad. La decapitación de los pa 
cientes traería aparejada consigo 
una hemorragia mortal. ¿Cómo con
tenerla? De esto dependía última
mente el buen o mal resultado de 
la operación. Prácticas llevadas por 
mí sobre conejillos hindúes, me han 
ayudado a solventar el problema. 
He compuesto en nuestro labora
torio  un  bálsamo, de cuya eficacia 
no se puede dudar. No sólo con
tendrá el derramamiento de sangre; 
servirá asimismo para  que, una vez 
terminado el experimento, puedan 
soldarse las cabezas a  sus respec
tivos troncos sin necesidad de cos
tu ra  alguna. El único inconveniente 
de la operación es que, y esto es 
inevitable, la vida del joven opera
do puede extinguirse al terminar el 
experimento, po r pérdida total de 
las energías vitales. Pero esto ca
rece de importancia. Tanto más, 
cuanto que sólo se haría  uso de 
este descubrimiento en aquellos ca
sos en que un hombre, po r el cau
dal de conocimientos acumulados 
a lo largo de su vida, pueda utilizar 
mejor, para bien de todos, esa se
gunda juventud que se le concede. 
Quiero que m añana se ei^saye este 
procedimiento sobre mí mismo. En 
cuanto a los datos necesarios, están 
ya consignados po r escrito. (Seña
lando un rollo de pergam inos.) He 
dicho.

Los LAMAS (a  coró). — ¡Verdade
ramente, Altísimo Padre, has  hecho 
un descubrimiento digno de tu pri
vilegiada inteligencia! La Causa de 
las Causas h a  hablado p o r  tus 
labios.
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E l  D a l a i z - L a h a  {visiblem ente  
conm oviddy — Muchas gracias, hi
jos míos. ¿Tiene alguien alguna ob
servación que hacer?

E l  l a m a  B ai . — P i d o  la p a 
labra.

E l  D a la i z - L a m a  { v o l v i e n d o  al 
tono grandilocuente). — Diserta.

E l l a m a  B ai. ~  Digo yo, Altísimo 
Padre, que, en raí opinión, el más 
indicado p ara  tu  experimento es el 
europeo que hemos aprisionado úl
timamente.

E l  D a la iz -L a m a .  — Me extrañan 
semejantes palabras en tus labios, 
oh Bail ¿No piensas que es unhom- 
)re de sangre impura?

E l  l a m a  B ai. — Enmudezco ante 
tu sabiduría.

E l  l a m a  I l a h i . — ¿A quién elegi
rás, pues. Altísimo Padre?

{Una ansiedad m a l  reprimida  
í e  pin ta  en e l rostro de los pro 
fesos.)

E l  D a la i z - L a m a .  — Por su juven
tud, he pensado en los novicios.

{Un suspiro de satisfacción se 
escapa de todos los pechos.)

U n  la m a .  — ¿Y c u á l  s e r á ,  d e  e n t r e  
e l lo s ,  e l  d e s ig n a d o ?

E l  D a la i z - L a m a .  — Pienso que 
debe escogerse de entre los que más 
recientemente han i n g r e s a d o  en 
nuestra comunidad.

N u b i  {hablándole a l o í d o ) . — 
Acuérdate de que Y:n nos estorba...

E l  D a la i z - L a m a .  — E n  e s te  c a s o  
s e  h a l l a n  l o s  h e r m a n o s  Y in  y Y a n ,  
q u e  l l e v a n  a p e n a s  c in c o  m e s e s  en  
e l  m o n a s t e r i o .  P o r  l o  r o b u s t o  d e  s u  
ju v e n tu d ,  a s í  c o m o  p o r  s u  e s p í r i tu  
d e  h u m i ld a d ,  m e  in c l in o  a  f a v o r e c e r  
a l  p r i m e r o  c o n  m i  e lecc ió n . . .  N o  n e 
c e s i to  d e c i r o s  q u e  t o d o  e s t o  h a  d e  
p e r m a n e r  s e c r e to .

E l  l a m a  B a i {tímidamente). — No 
quisiera yo encontrarme en el pe
llejo del hermano Yin.

Los OTROS LAMAS {fulminándole, 
a c o r o ,  c o n  s u  indignación).— 
lEres la perfecta muía del Afga
nistán!

C A P Í T U L O  I X

•H aces  mal en emplear la 
pa labra  •bandido*; nosotros 
no seremos bandidos.» 
( A m d b e i e v ,  Sachka yegulev.)

La acción en Borik-Chicbein, re
g ión  montañosa a sesenta kilóme
tros del monasterio.

Una extensa pradería que baña 
un riachuelo, en cuyas m árgenes ha 
establecido su cam pamento la hor
da de  konzej’aless de Zum-Ki.

En un simulacro de batalla, sos
tenida p o r  entretenim iento con la 
policía gubernam ental cerca de Pe
kín, decidieron pasar a m ejor vida
— siem pre p o r  distracción — los 
m ejores de la banda.

E n  cuanto a Zum-Ki, su jefe, 
tomó tan repentino afecto a sus 
contrarios, que fué acompañándo
los hasta Pekín.

(Se continuará.)
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C A Ñ O  L I B R E

Sr. B e r g a m í n  tiene 
fama de listo.

Y para  consolidarla, 
ha  dicho en el Congre
so lo siguiente:

«El Estado abona a
la s  C o m p a ñ í a s  de 

jcrrocarriles, con el pretexto de su
fragar el aumento de jornales de 
sus operarios, 96 millones 
de pesetas anuales. Permi
tidme autorizar la  eleva
ción de tarifas hasta  don
de a mí me dé la  gana, y 
nos ahorrarem os en el pre- 
.'upucsto de gastos esos 96 
millones. Y, además, hare
mos justicia, porque pa 
gándolos el Estado los pa 
iran a la fuerza todos los 
i:spañoles, y  el aumento 
‘je 'tarifas lo pagarán úni
camente los españoles que 
utilicen los ferrocarriles.»

Y una v ez  d a d a  esta 
prueba de agudo ingenio 
para convencer al audito
rio de  que tiene m u c h a  
cuenta elevar las tarifas fe
rroviarias, que es a lo que 
se tira, se quedó tan tran 
quilo.

Yo siento mucho turbar 
In tranquilidad del Sr. Ber- 
i jamin haciéndole obser
var que todos los españo
les, aunque no viajen ni 
facturen nada, utilizan los 
trenes, puesto que se apro 
vechan de las mercancías 
que ellos conducen, que 
esas mercancías a u m e n t a r á n  de 
precio en m ayor proporción que las 
tarifas, porque el comercio gasta 
esas bromas, y que, por consiguien
te, todos los españoles que ahora 
pagan 96 millones, en cuanto se su
ban las tarifas pagarán 200.

Con lo cual, gracias al donoso ra 
zonamiento del Sr. Bergamín, todo 
el mundo saldrá perjudicado... me
nos las Compañías de ferrocarriles.

¡Santo Dios! Si discurren así los 
ministros despabilados, ¿cómo dis
currirán los torpes?

¡Ahora se comprende que lo de 
Marruecos no se arregle nunca!

*  ^  9

Supongo que estarán  ustedes en- 
t^erados de que hace diez o doce 
días hubo en Sevilla un escándalo

formidable tal, que por milagro di
vino no hubo que sacar las tropas 
a la  calle con ametralladoras y todo.

La gentil Carmen Tolosa actuaba 
en el teatro de San Fernando lu
ciendo su traje de perlas luminosas, 
y al púbhco se le antojó una noche 
verla en cueros vivos, porque se le 
metió en la cabeza que así se anun 
ciaba en los carteles. Como la se
ñorita Tolosa apareció cubriendo 
algunas partes de su hermoso cuer

o/i. Elias — Madrid .

— Ayer, porque me discutieron un pleno en el Casino, 
me bailé un garrotín encima déla mesa... ¡Chico, bestial!...

— Luego te molestará que te llamen pisaverde...

po con una ligera malla o una gasa 
tenue, la gente se llamó a engaño 
y armó un alboroto de mayor cuan
tía, rompiendo unas cuantas buta
cas y destrozando unos c u a n t o s  
apa ra tos  de luz eléctrica.

El ilustre senado quería que C ar
men se le  p r e s e n t a r a  desnuda, 
completa y absolutamente desnuda, 
para  refocilarse a su gusto, entre 
bufidos, contorsiones y relinchos 
ante la carne sonrosada y  fresca.
Y como no logró su propósito can
doroso y tierno, protestó lo más 
ruidosamente que pudo de que a un 
público culto, inteligente y  espiri
tual no  se le guardara  la conside
ración debida y se  defraudaran 
con falsas prom esas sus anhelos 
artísticos...

Pero lo admirable del caso fue

que no se redujo a  eso la protesta, 
sino que una gran m asa de espec
tadores se echó a  la calle y formó 
una manifestación imponente para 
acudir al Gobierno civil en deman
da de amparo p ara  la libertad, el 
derecho, la civilización, etc., etc.

Lástima fué que ios guardias 
— ¡esos guardias que siempre la 
toman con el honrado pueblo! — 
disolvieran la manifestación manu  
militari, porque hubiera tenido que 

oír el diálogo del gober
nador y los comisionados.

— V a m o s  a  ver: ¿qué 
quieren ustedes? ¿Que se 
acabe la guerra  de Ma
rruecos?

— No, señor; eso no nos 
importa.

— ¿Que se organicen los 
transportes y se abaraten 
los comestibles?

— Tampoco. Ambas co
sas nos tienen sin cuidado.

— Pues... ustedes dirán.
— Que la señorita C ar

men Tolosa, que es muy 
guapa y  tiene un cuerpo 
muy bonito, se  desnude 
del todo.

— ¿Nada más?
— N ada más.
— Pues la petición no 

me parece ninguna tonte
ría, porque en todos los 
escenarios de E uropa se 
están desnudando ahora 
las mujeres, y no  conviene 
que E spaña quede reza
gada en  el movimiento, 
para que los intelectuales 
del país nos acusen de cle
ricales y retrógrados. Di

suélvanse ustedes pacíficamente, y 
yo consultaré con el Gobierno.

¥  »  ¥

El cual Gobierno, que, como to 
dos, no había de querer provocar 
un  conflicto de orden público por 
una fruslería, hubiera contestado al 
gobernador en telegrama cifrado: 

«Pida Srta. Tolosa sacrificio buen 
nombre Patria, permaneciendo rato 
largo escena como madre dio luz 
para calmar justa excitación jóve
nes impetuosos, viejos verdes sevi
llanos. Urge pacificación espíritus.»

Y este pintoresco incidente es el 
que h a n  e v i t a d o  l o s  guardias, 
¡siempre inoportunos!, con la dis
persión de los manifestantes.

S i N E S i o  DELGADO.
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L A  F I E S T A  MÁS  N A C I O N A L
En nuestro constante deseo de dar variedad a estas pági

nas, y teniendo en cuenta que

«El a r te  de los loros 
vino del cielo»

para regocijar y apasionar a los españoles, desde este núme
ro nos ocuparemos de la afición, dando una breve y humo
rística reseña de las corridas que se celebren en Madrid. Se 
encargará de este trabajo un anciano crítico taurino, tan an- 
tigüisimo que no le faltan más que tres semanas para jubi
larse de incunable. ¡Con decirles a ustedes que vió desde la 
casa Panadería alancear toros a Villamedianal...

dianiatitss que fueron antes 
de amantes de su  mujer...»

Se nos va la erudición y la cultura por la punta de la stilo...
iQui natura aon de, Unamunus non preslal...

Prosigamos... Nuestro compañero no ignora que tiene per
fecto derecho (igracias a la Constitución, a la Liga de los De
rechos del Hombre y al Código de Comercio!) a usar un re
moquete que dé idea de la fiesta más nacional: Pepe-Hillo, 
por qemplo, Pachin de la Carballeira o Sabino Aríigorri- 
gorrieta-Mendiyan.

Pero él no hará uso de sus derechos, y más modesto aún 
que ese notable actor que figura en todos los repartos con 
el seudónimo de N. N., se conformará con una N  nada más. 
Inútil será que la afición se ocupe y preocupe en averiguar 
qué nombre y qué apellidos se ocultan tras esa simbólica ene 
mayúscula. Nadie lo averiguará; ahora bien: si los amigos, 
admiradores y apoderados de los fenómenos taurinos se vie
ran impelidos a enviar puros, vinos, jamones, tarjetas posta
les, retratos u otros delicados entremeses, diríjanse por carta, 
en sobre lacrado, a ¡Ene!, que él les facilitará un plano que 
conduzca al lugar adecuado do admitir esas muestras sin 
valor.

Y dicho esto, pongan atención, porque suena el clarin, y 
aparecen los artistas sobre la sangre y  arena.

particular en su primero, ni se mostró digno de que le «ore
jearan» en el último. Tuvo, pues, una tarde muy igual.

Con muchas tardes como la del pasado domingo, puede ir 
pensando en la alternativa. Que se mire en el espejo de Ra
fael el Gallo: cuantos más toros le echan al corral, más gana. 
Ultimamente hubo de protegerle en Caracas la caballería de 
Marina.

Buena en verdad fue la novillada del domingo 2 de abril. 
No hizo ni pizca de calor; duró tres horas y media; las ventis
cas de polvo cegaban los ojos; nadie quedó bien, y salieron 
los mansos. Lo dicho: una gran novillada para que la gente 
se aficione más aún al Íooí-ball.

Y la cosa es que la empresa presentó una buena novillada. 
Seis hermosos descendientes de los famosos toros de Guisan
do. Y en verdad que los seis cumplieron su cometido, asus
tando a cada momento a los foreros y negándose a morir de- 
)risa y corriendo de un buen volapié. Uno de los toros — de 
a ganadería del Sr. Moreno Santamaría —, el cuarto, llama

do Maestro, le duró al diestro Facultades más que una capa 
colgada en una percha. Maestro se negó a morir en la «hela
da arena», y sus abuelos los cabestros se le llavaron al corral 
para poner de manifiesto las pocas facultades que demostró 
Facultades.

Por fortuna, el joven Facultades no había hecho nada de

El joven Morenito de Zaramza tuvo escasa fortuna, que 
yo achaco a su poca estatura. Como es muy joven — ¡aun no 
habrá cumplido los cuarenta años! — quizás crezca, y enton
ces hablaremos. Banderilleando estuvo muy bien.

Villalta, otro aragonés, que debutaba, dejó el pabellón 
bien puesto. Con el capote apuntó estilo, y con la franela le 
dió el parón al toro. Fué cogido al entrar a matar, pasando 
al taller de composturas conmocionado.

Este joven aragonés, que se llama Nicanor, hizo concelnr 
esperanzas a la afición. ¡Qué lástima que no sea medio me: 
dio metro más bajo de estatural Con eso, y con achicarle 
unos diez centímetros de cuello que le sobran y conque en
gorde unas miajas y se sonría un poco, creo que tendríamos 
un futuro fenómeno.

¡Camará, qué tío! Es más largo que la carretera de la Co- 
ruña. Para darles a ustedes idea de la altura de Víllalla
— Nacional 11, a su lado, es un pigmeo —, les diré que sa
ludó desde el redondel, dándole la mano, a D. Antonio Royo 
Villanova, que ocupaba un palco de sombra. Pues ¡y el cue
llo!... El día que se encargue media docena de tirillas de pa
jarita, se encarece la tela blanca.

Bromas aparte, Nicanor Villalta fué el mejor. Después del 
aragonés, sobresalió el aire. Gracias al vendaval tienen dis
culpa los foreros.

Muy bien ensayado y de gran espectáculo los volquetes- 
tanques. Pareció un truco del Reina Victoria. ¡Cómo se cono
ce que tenemos alcalde de Real decreto!

Los subalternos, mejor que los maestros. Bien es verdad 
que casi todos los peones que actuaron habían toreado en la 
plaza vieja de la Puerta de Alcalá.

Y hasta el domingo, que habrá otro lleno tan rebosante 
como el del día 2.

Cuando voy a firmar esta reseña, me dicen que es posible 
que el jueves, si mejora el tiempo, debute el chico del Algabe- 
no y el fenómeno venezolano EÍeazar Sananes. Eleazar no 
es nombre de específico para los nervios, sino el patronímico 
de Sananes, y Sananes es el apellido del Lagartijo de Vene
zuela. Sananes dicen que se apunta por Ronda como Bel- 
monte. Dios lo quiera, a ver si se avergüenzan los toreros de 
aquí y se arriman a la Agencia Cook y se van ¡p'América!

N.
Dibv¡os de Tovar.
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D ib. R a m íb e z .  — Madria.— ¿Ha visto vsted a la Armendáríz con la peineta de concha?
~  ¡Ya, ya!... ¡Siempre le gusta ir de prestado!...

AL  F I N A L  D E  L A C U A R E S M A
— Ya estoy harta de pescados, 

mi querida Patrorinio.
Ya las latas de sardinas 
(con sinceridad lo digo) 
me resultan muy pesadas, 
la anguila se me hace un lio,
«1 dentón daña mis dientes, 
encuentro feo al bonito, 
ia merluza me recuerda 
las que pesca mi sobrino, 
y al comer besugo, creo 
que me como a mi marido;
«1 pajel me sabe a paja,
¡as almejas me dan hipo, 
los calamares en tinta, 
que siempre encontré tan ricos, 
ahora de una salvadera 
necesitan el auxilio; 
y> en Fin, hasta los cangrejos, 
ya de mar o ya de río, 
se me salen por la entrada,
«n su afán, que no me explico,

de ir andando hacia atrás siempre 
por el tubo digestivo.
¡Calcule usted, pues, señora, 
si no lanzaré suspiros 
pensando ya en las chuletas 
que he de comerme el domingo!

— ¡Ay, Asunción de mis culpas! 
Usted se queja de vicio.
¡Quién pudiera comer eso 
que a usted le causa fastidio!
En Semana Santa lodos 
los pescaos están carísimos, 
y si algo de mar en casa 
los viernes hemos tenido, 
se debe a que está mi niña 
tomando el aceite de hígado 
de bacalao. De manera 
que harto hubiéramos querido 
poder pescar los pescados 
que a usted le causan hastío; 
pero no están al alcance 
de nuestro pobre bolsillo.

— Pues, hija, yo no comprendo 
cómo no están baratísimos, 
porque ahora precisamente
hay tan enorme surtido 
de percebes, de besugos 
y de atunes en los Circuios, 
Academias y Congresos 
y entre los hombres políticos, 
que no hay quien dé dos pesetas 
por todos, y es ya sabido 
que no pueden ser más frescos 
de lo que son.

- — ¡Muy bien dichol
— Vaya, me voy a la iglesia, 

que habrá tinieblas y ruido.
— Y yo, a ver al padre Lucas.
— ¡Ah, si? Pues... ¡buen provechitol

Ju a n  PÉREZ ZÚÑIGA.
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F R A S E S  H I S T Ó R I C A S

E N Q O  la absoluta segu
ridad, la rotunda cer
teza y el conipleto con
vencimiento, y soy ca
paz hasta  de apostarme 
catorce reales c o n  el 
que q u i e r a ,  que los 

simpáticos lectores y  las preciosísi
mas lectoras de B u e n  H u m o r  se han 
quedado p en sa tiv o s .y  pensativas 
muchas veces ante una frase de las 
múltiples que corren por 
ahí en forma de senten
cias, sin acertar a  adivi
n a r  n i  a explicarse el 
origen y  la significación 
de ellas.

En más de una ocasión 
l:e sorprendido a perso
nas de probada cultura y 
de innegables a f i c i o n e s  
históricas, s u m i d a s  en 
hondas meditaciones de
lante de una página lite
ra ria  donde figuraba la 
frase «¡Anda la órdiga!», 
y  queriendo descubrir si 
procedía de los tiempos 
de la dominación goda, 
de la época del descubri
miento de América' o de 
la fecha aun m ás lejana 
del nacimiento del joven 
político D. Joaquín Sán
chez de Toca.

Pues bien; estas angus
tias y  estos afanes de los 
lectores ansiosos de ilus
trarse  van a  t e n e r  un 
término.

Aquí estoy yo (como 
siempre, decidido a  con
tribuir al en^andecim iento  de la 
Hteratura española), que, después 
de ímprobos trabajos, de inauditos 
esfuerzos-y d e  innumerables no
ches en que no  me he acostado 
(con las consiguientes, razonadas 
y  estrepitosas protestas de mi es
posa), he conseguido hallar ei obs
curo origen y la sencilla explicación 
de e s a s  frases, que con justicia, 
aunque sin gracia, llamo históricas.

De hoy más, ya no será un secre
to para los que me lean el porqué 
y  desde cuándo se d i c e  «¡Anda 
diez!», «¡Arrea, que vas por nilo!», 
«[Eche usted y no se derrame!» y 
dem ás máximas por el estilo. Yo

tendré el gusto de ponerles a uste
des al corriente de los misterios 
etimológicos y de los interesantísi
mos orígenes de las susodichas sen
tencias, y  confío en  q u e  sabrán 
agradecerme las fatigas de la  muer
te que yo he pasado, sólo para que 
ustedes vean aumentado el caudal 
de sus conocimientos.

Y dicho lo anterior, pasó a decir 
lo siguiente.

E N  E L  G A R I T O
Dib. UciBE. — Aísdrío.

^  ¿Qué te sucede?
— ¡Que me han pelado con el cerol...

E s decir, que comienzo mi traba
jo con la primera frase que elegí 
p a ra  su oportuna y completa acla
ración, y que es:

«lANDA, Y QUE TE DEN 
DOS DUROS! o

E sta  frase se remonta nada me
nos que a  los tiempos en que Nerón 
m andaba en Roma, la  cual, como 
sabemos perfectamente, estaba bas 
tante molesta y harta  de su empe
rador, hasta  el extremo de que una 
noche se quem ó  seriamente.

Pero no es este el objeto de nues
tras  investigaciones, y por eso no

hacemos comentarios de Nerón, y 
más cuando los únicos comentarios 
que han valido la  pena en la  histo
ria  de Roma son ¡os comentarios 
de César, muy superiores, natural
mente, a  los que nosotros pudiéra
mos hacer.

Es el caso que un  buen día los 
panaderos determinaron subir d  
precio del pan y bajar el peso (‘■n 
Roma, como es lógico, se pesaba 

con romana), para cuya 
hazaña les autorizó Ke- 
rón por boca del teniei'te 
alcalde del d i s t r i t o  'ie 
cada quisque (esto es ;a- 
tín, y así se d e c í a  (.;i- 
tonces).

El pueblo romano, a! 
c u a l  le sentaba el pan 
muy bien, demostró que 
la subida le había senia- 
do muy mal, y con este 
m o t i v o  tuvo efecto un 
e s t u p e n d o  motín, eu el 
que, a falta de pan, hubo 
tortas...

Fueron asaltadas va
rias tahonas, robados al
gunos largos y quemado 
en una plaza pública un 
saco de harina, suc.so 
que habrán  ustedes leído 
en la H i s t o r i a  con el 
nombre de el s a c o  de 
Roma...

Además, fué apedre.ida 
la estatua del dios Pan, 
dios pagano, como uste
des saben, y hasta  enton
ces reverenciado por el 
pueblo, que también era 

pagano (exactamente igual que hoy 
lo es el pueblo de Madrid).

Las pedreas alcanzaron también 
al dios Mercurio, al dios Júpiter, al 
dios Marte, y creemos que a Apolo 
y de paso a  la Zarzuela... En rin, 
ique fué apedreado todo diosl...

Sólo un ciudadano se mostró pa
cífico y resignado, siendo quizás el 
que más motivos tenía para inco
modarse, dada la espantosa mise
ria  en que vivía con su esposa, mi
seria que les obligaba a  tomar poj 
único alimento cada día, un paneci
llo largo él y uno candeal ella.

Quinto Flaco (que así se llamaba 
el infeliz, y no podía llamarse ele
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oira manera con tan escasa nutri
ción), se encontró, con la subida 
del pan, ante un conflicto espan
toso y de más difícil solución que 
l o s  jeroglíficos de B u e n  H u m o r : los 
dos panecillos venían costando dos 
denarios, única cantidad que ga
naba Quinto Flaco como conserje 
de un Museo de pájaros muertos 
por disgustos de familia...

Al subirse el pan, el precio ascen- 
dici a tres denarios, lo que equiva
lía a condenar al hambre a Flaco 
y su distinguida esposa, cuyos 
pii.’- beso.

,'' To hay Providencia, y el único 
dic i que no apedrearon íos rom a
no,- se apiadó de Quinto Flaco y le 
insí iró la solución del formidable 
coiuiicto.

Lís panecillos sobrantes de los 
días anteriores, es decir, los que ya 
no cataban tiernos, ni calientes, ni 
jugosos, ni casi en condiciones de 
po'ltr meterles el diente, se vendían 
a dos denarios.

Quinto Flaco, al saberlo, sonrió 
con 'nefable expresión de placer, y, 
resi.-.iiándose a  n o  volver a co
mer ';anecillos blandos en su vida, 
dió 1-is monedas a  su esposa para 
que fuese a comprarlos y  profi
rió Id frase que ha  pasado a la His- 
toril:

- Anda..., y que te den dos du
ros: .

«¡TORIBIO, SACA LA LENGUA!-.

Sobre el origen de esta frase co
rren por ahí una infinidad de histo
rias completamente falsas, que voy 
a  echar por tierra ahora mismo.

Una de ellas es la  que supone 
que Toríbio era un chico de quince 
años, mal educado y con el estó
mago sucio, que, encontrándose en 
presencia del medico, se empeñó en 
poner dificultades al reconocimien
to facultativo, hasta que su  padre 
tuvo que tom ar cartas en el asunto, 
diciéndole con expresión am enaza
dora y con voz cavernosa y autori
taria:

— ¡Toribio, saca la lengua..., o te 
doy una paliza!...

O tra  historia, igualmente apócri
fa, da a  entender que Toribio era 
un dependiente de un librero de 
viejo, cuyo librero tenía en su po
der una magnífica gramática árabe, 
que un día logró vender en cuatro 
duros a  un ingles aficionado a las 
cosas raras. Ya pueden ustedes fi
gurarse la escena. El inglés echando 
las monedas en el mostrador..., To
ribio esperando órdenes ante las es
tanterías de libros donde se hallaba 
el tomo mencionado, que llevaba por 
título La lengua marroquí, y  el li
brero dándole la orden siguiente con 
el acento más natural del mundo:

— ¡Toribio, saca La lengua..., que

está en la  tercera tabla del armario 
de la  derecha!...

También supone un autor bastan 
te guasón que la frase proviene de 
un día en que dos niños llamados 
Enriqueta y  Toribio se introdujeron 
en la despensa de su casa, y  viendo 
un tarro  de mermelada abierto, que 
estaba diciendo «¡Comedme!», em
pezaron a meter la lengua en él, por 
turno rigurosamente pacífico, con 
el noble fin de degustar la confitu
ra, hasta  que la niña, oyendo pasos 
precipitados en el pasillo, hubo de 
gritar con voces de alarma:

— ¡Toribio, saca la lengua..., que 
me parece que viene mamá!...

Como comprenderán ustedes, to
das estas historias no valen la  pena 
de ser tomadas en cuenta. Así es 
que paso a referirles la autentica, 
la verdadera, la indiscutible expH- 
cación del origen de la frase...

También data  de los tiempos del 
Imperio romano.

Lino de los más ilustres empera
dores, el ínclito, el egregio, el divi
no Horacio Cayo Furcio, se enamo
ró perdidamente de la cortesana 
Polibia, hasta  un extremo tal de 
brutaHdad, que no  tuvo inconve
niente en casarse con ella... El m a
trimonio hubiera podido ser feliz; 
paro dió la maldita coincidencia de 
que Polibia tenía una madre {la cé
lebre dam a Escofina), y ya saben

r :

^  ll 
Á "  í i . S 'W  f

ttico, eso de ¡as subsistencias se pone cada vez peor. 
~  ¡Como que vamos a pasar un hambre canina!...

D ib. M u r o .  —  Valencia.
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— Pero ¿usted no tocaba el órgano en San Gínés?
— Si. Pero ahora estoy en el ¡azz-band de Barbieri.

D ib. B i l b a o .  —  Madrid,

ustedes lo fatales que son las sue
gras en la vida doméstica... El po 
bre Cayo, al tra ta rse  con Escofina, 
comprendió que su vida i í a  a ser 
un infierno, y, en efecto, lo fue. La 
terrible suegra, e n  cuanto tomó 
confianza, empezó á descararse con 
él, y no  había dia que no le pusiese 
de golfo, sinvergüenza, cochino, 
bragazas  y acémila como no digan 
dueñas. Los escándalos menudea
ron, se quejaron los vecinos, y  el 
infeliz Horacio Cayo Furcio llegó a 
pensar en el suicidio al no tar el ri
diculo que e s t a b a  haciendo por

aguantar los feroces insultos de la 
suegra...

Pero un día todo cambió radical
mente... Horacio anunció a  su es
posa que Escofina había resuelto 
no insultarle más, y que desde aquel 
momento los escándalos y las bron
cas iban a ser substituidos por una 
vida arcádica, amistosa y feliz... Po- 
libia, sintiéndose dichosa con aque
lla inesperada reconciliación, y  no 
acertando a explicarse-que su ma
dre se resignara a  callar para  siem
pre, iba ya a  pedir la explicación 
del inaudito milagro, cuando Pur-

cio, dirigiéndose a un esclavo que 
estaba presente, le dijo: «[Toribic, 
saca la  lengua!...» Y a los dos mi
nutos surgió el aludido con una 
bandeja de plata en la que, rodeada 
de guisantes y pata tas glaseadas, 
apareció la  lengua de Escofina, que 
el verdugo acsújaba de cortar lim
piamente, cumpliendo una orden 
firmada por Horacio en el últi^no 
consejo de ministros...

"¡ME ALEGRO DE VERTE 

BUENO!..

¿Ustedes habrán  oido hablar de 
Guzmán el Bueno? ¿Verdad?

¿Ustedes sabrán que prefirió que 
dieran muerte a  su hijo antes (]ue 
ser tra idor a su rey? ¿No?

¿No habrán  dudado nunca de 
que él mismo arrojó  su  cuchillo ¡’or 
el parapeto para que se consumase 
el bestial atentado? ¿No es cierto?

¡Ya me lo suponía yo!
Pues bien, señores, de aquí pro

viene la frase que nos ocupa.
Al asom arse al torreón, y a:¡ies 

de que el bárbaro  sitiador le com- 
m inara con dar muerte al pobre pe
queño, que no tenía ninguna culpa 
de aquella discusión, tuvo lugar un 
breve diálogo (a  grandes voccs, 
como las óperas del Real), diálogo 
que pudiendo haber comenzado con 
la frase:

— ¡Al fin te veo, Guzmán!...
... empezó con esta otra:

— ¡Me alegro de verte, Bueno!...

• E r n e s t o  POLv)

E N T R E A C T O S
Virge e la Soleá, 

si a mi Antonio le ves argún dia, 
échalo p’acá.

9  ¥  *
Gangrena se vea 

la gachi que ha contao en er pueblo 
lo de l’alamea.

9 ¥  ¥
Las hojas del laurel son 

de lo más aprovechao; 
premian una buena acción, 
y  sirven p’al esíofao.

¥  ¥  ¥
De tres cosas te da una 

siempre el Cristo de la Fe.
La que quiera tener novio, 
que le pida al Cristo tres.

A n t o n i o  GRILLO,
C. de la  A. de la  L-
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D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O

E L  T R A T A M I E N T O ,  p o r  M a x  y A l e x  F i s c h c r

HOJAS DEL DIARIO DE LOLI- 

TA D E CASADORADA

ADRID, Í2  de ju 
nio. — ... Di ez  
veces al día me 
hago esta mis
ma p r e g u n t a ;  
«¿Debes tú, Lo- 
lita, p r e s t a r  
atención a  las 

asiduidades de Jorge Altacruz?»
cada vez, antes de contestar

me: dudo un buen rato . Probable
mente, para terminar por decirme: 
«¡No, Lolita, no!... iHaz como si no 
conprendieras que le gustas mucho 
a ‘>se señor!... ¡Permanece fiel a 
Pró>pero, a tu marido!«

F¿ro Próspero se conduce, des- 
grc"jiadamente, como el más torpe 
de iodos los maridos. Inva- 
riah'emente, en aquel preci
so nomento, aparece en la 
pufi-ta de mi gabinete. Sin 
quí'"cr, le comparo, tan  gor- 
díiiTión, t a n  ventrudo, tan 
apupletico, con Jorge Alta- 
cru.:. tan bien proporciona
do, ni muy delgado ni muy 
grurso... [Justamente en su 
pm, tü! Y pienso: «Después de 
tod.i. ¿por qué has  de quitar 
tod-, esperanza a Jorge Al- 
tacraz? ¿Por qué no has  de 
acostum'brarte a la idea de 
que algún día... acaso...?»

Madrid, Í6  de junio. — Mi 
marido ha ido a visitar esta 
mañana a su médico. Y al 
volver, me ha  dicho:

• Tú, sin duda, no  te das 
cuenta; pero, la verdad, es
toy e c h a n d o  demasiadas 
carnes. Parece ser que tan 
sólo una í e m p o r a d i t a  en 
Aguasalina conseguiría im- 
pedir que siga engordando.
Si no te parecemal, podemos 
>r allá la semana que viene.

Esta noche hemos cenado 
en casa de los duques de la 
Partícula. A los postres se 
na hablado de veraneos, y 
Próspero ha dicho;

— Nosotros hemos decidido salir 
dentro de poco a  pasar veintiún 
días en Aguasalina.

Como es de rigor, los comensa
les han comentado:

— ¡Ah! ¿Si?
El candidato a  mi mano izquier

da, Jorge Altacruz, se ha  vuelto ha 
cia mi, diciendo fríamente:

— ¿Van ustedes a  Aguasalina? 
¡Vaya, vaya, vaya, qué feliz coinci
dencia! ¡Precisamente, el médico me 
ha prescrito a  mí también una tem
porada en Aguasalina!

HOJA DEL DIARIO D E JORGE 
ALTACRUZ

Aguasalina, 29 de ;un/o. — ¡Feliz
mente, en la m anera como me mira 
la señora de C asadorada — ya iba 
a  escribir «mi Lolita» —, noto  que le

■ —¡Pobre amigo mió!... /Es bien duro perder a su mti- 
jer después de treinta años de matrimonio!...

— ¡Justamente en el momento en que comenzaba a 
acostumbrarme!...

(D e  Le Rire. — París.)

ha conmovido verme acompañarla 
hasta  aquí 

Sí no fuera por este consuelo, 
¡cómo me arrepentiría de la  frase 
que solté la o tra  noche en casa de 
los de la  Partícula!: «¡Vaya, vaya, 
vaya! ¿Conque ustedes van a  Agua- 
salina? í Q u é  encantadora coinci
dencia!» ¡Oh, es espantosa, es into
lerable la vida que llevo desde hace 
tres días!

¿Que qué vida llevo desde hace 
tres días? Esta:

La misma tarde de nuestra  llega
da, C asadorada me ha dicho:

— Puesto que usted, mi querido 
Altacruz, también sigue el tra ta 
miento, lo harem os juntos, ¿no? Así 
se h ará  menos penoso.

Yo no sabía en qué consistía el 
tratam iento. E imprudentemente he 
respondido:

— [Juntos los dos..., natu
ralmente..., juntos!

Antes de las ocho de la 
m añana siguiente, Casado- 
rada ha  dado unos golpes 
en mi puerta:

— (Arriba, querido Alta- 
cruz! ¿A quién diablos se le 
ocurre una pereza semeian- 
te? ¡Lo que es, durmiendo 
asi, poco va usted a  adel
gazar!...

Me h a  impedido degustar 
mi acostumbrado chocolate, 
o b ligándom e a  i r  c o n  é l  
p ara  tom ar en ayunas u d  

vaso de agua helada, ¡un 
Tragado mi \ 'aso  de agna. 

me he puesto a  p e n s a r  «Vol
veremos al hotel. Plácida
mente sentado en un buta- 
cón de mimbre, podré fumar 
algunos cigarrillos.» ¡Ihies. 
sí, si!... ¡Que s i  quieresL. 
Apenas habíamos \Ticlto la 
espalda a l manantial, cuan
do, con el tono m ás natural 
del mundo, me h a  pregunta
do Casadorada:

— ¿Le hacen a  usted daño 
las botas?

— No. ¿Por qué?
— AU right! ¡En marcha! 

Tenemos quince kilómetros 
po r delante para  entretener 
la mañana.
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¡Quince kilómetros! ¡Y a piei ¡Pu- 
diendo ir en aeroplano, en automó
vil, en coche, en motocicleta, en pa 
lanquín, en silla de mano, en carro, 
en bicicleta..., hasta  en triciclo!...

Molido, reventado,- deshecho, he 
vuelto al hotel a  mediodia, cuando 
la campana llamaba para almorzar. 
Apenas había comenzado a  restau 
ra r  mis fuerzas, cuando C asadora-

— ¿Es ¡a Luna, o el Sol?
— No puedo decírselo... Yo soy fo

rastero. ¡Sólo hace ocho días que es
toy aquí!...

(D e  Le Rire. — París.)

da me ha quitado el plato que tenía 
delante.

— ¿Qué le ocurre a  usted, Casa- 
dorada, se puede saber? — he excla
mado —. ¡Me quita usted mi plato!

— ¡Si; le quito a usted su plato!... 
¿Tiene usted apetito? Ya lo sé. Yo 
también lo tengo. Pero no le dejaré 
a usted, sin embargo, cometer tal 
locura. ¿Para qué tragarse quince 
kilómetros, y  p e r d e r  así veinte, 
treinta o cuarenta gramos, si, una 
ho ra  después, se traga usted quince 
sardinas escabechadas, y gana us
ted así..., ¡qué sé yol..., cuarenta, 
cincuenta o sesenta gramos?

Al levantarme de la mesa me he 
encerrado en mi habitación, y allí 
he engullido un mendrugo de pan 
duro que, subrepticiamente, conse
guí deslizar en mi bolsillo.

... Y así, desde hace tres días.

... ¡Vamos, vamos, no te lamentes 
demasiado, querido Jorgel... ¡Quien 
algo quiere, algo le cuesta! O no 
sabes una palabra de psicología fe
menina, o  es muy probable que, al 
volver a  Madrid, Próspero Casado- 
rada gane todo lo que quiera en la 
timba del Círculo.

HOJAS DEL DIARIO 

DE PRÓSPERO CASADORADA

AguasaUna, 1 de julio. — Ya sólo 
nos quedan dos semanas aquí. H as
ta ahora, Altacruz y yo tragábamos 
todos los días ■ quince kilómetros 
nada más. Pero esta m añana le he 
hecho andar diez y siete.

¡Qué muchacho tan singular es 
este Altacruz! ¡Nunca he conocido 
un hombre que dé mayores pruebas 
de versatilidad! El no estaba grue
so ni delgado... En su lugar, yo no 
hubiera p e n s a d o  en enflaquecer. 
Pero, en fin, sobre gustos no hay 
nada escrito. Bruscamente, decide 
venir a  p asa r veintiún días en Agua- 
salina. ¡Bueno, pues desde que es
tamos aquí no cesa de gruñir y re 
gañar cuando le i m p i d o  comer, 
beber, fumar, dormir o estar senta
do!... Y no hay justicia en la Tierra. 
Yo no puedo quejarme de los efec
tos que hasta  ahora ha  producido 
el tratamiento, ya que he adelgaza
do tres kilos. ¡Pero él ha  perdido 
cuatro kilos y cien gramos!

*  *  ^

Aguasalm a, 6  de julio. — ¡Cinco 
kilos! Parece que no es nada cinco 
kilos; el peso de un paquete postal. 
Y, sin embargo, no puede uno ima
ginarse hasta  qué punto cambia a 
un hombre el haber perdido cinco 
kilos. No hace diez días yo repre
sentaba unos cuarenta y cinco años. 
Hoy nadie me echaría veinticinco 
primaveras. Me siento joven otra 
vez. Estoy tan ágil y tan lozano 
como la víspera de mi boda.

]Si pudiera perder aún nada más 
que dos o tres libras!

Post-scripíum. — ¡Qug suerte la 
de este Altacruz! Aun ha adelgaza
do un kilo y novecientos gramos. 
Se ha aligerado ya, en total, de seis 
kilos. ¡Seis mil gramos! ¡Pesa seis 
mil gramos menos!

HOJA DEL DIARIO D E LOLITA 

DE CASADORADA

Madrid, 18 de julio. — Hemos re 
gresado anteayer. Estaremos aquí 
unos días, hasta  que salgamos para 
San Sebastián.

Comíamos ayer en el jardín del 
Splendid-Hotel. En una mesa pró
xima estaba Jorge Altacruz. Ter
minada la  comida, y aprovechando 
un momento en que Próspero había 
ido a dar una orden al chauffeur, 
Altacruz se me ha aproximado. Po

niendo los ojos en blanco, ha  dicho 
en voz baja:

— ¡Qué linda, linda, linda, l i i ida  

esta usted, Lolita! Dígame que me 
permitirá vivir cerca de usted, que 
no ¡a desagrado del todo; déjame 
esperar que... un día... acaso...

He dudado un buen rato, dur.;nte
el queme he preguntado: «¿Debe- tú, 
querida Lolita, a len ta r las  asiduida
des de Jorge Altacruz? ¿Debes di ar
le esperar que... un día... acaso „?̂  

Mi marido, que, decididamc^ite, 
es el más listo y  acertado de to los 
los maridos, ha  aparecido en a ,uc! 
momento en la puerta del jar-iín. 
Involuntariamente he comparai-Io a 
Altacruz, tan delgaducho, tan i-éti- 
co, con mi querido Próspero, tai de- 
gante, tan bien proporcionada- ni 
muy delgado ni muy grueso... ;ius- 
tamente en su punto!

¡Oh, no, no! ¡No hay que pen ,itir 
ni dejar esperar nada a ese cah lle-

— ¡Pero, Hans, q u í t a t e  los cjice- 
tiñes!...

— Mujer, ¿no ves que ya me los he 
quitado?...

(D e  Jugend. — Munich,)

rete escuchimizado! ¡Y que se guar
de muy mucho de arriesgar una 
nueva declaración! Sin dudar, !e 
respondería muy claramente: «¿Un 
día? ¡Nunca, oígalo bien, nunca!

¡No; Dios me libre!... ¡Un hombre 
tan frágil, tan puntiagudo!... ¡Me da
ría miedo de romperle... o de pin- - 
charme!...

A. 0.
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C O N C U R S O  D E  T Í T U L O S  Y L E Y E N D A S
Terminamos hoy la publicación de los trabajos escogidos entre los 

tres m il ochenta y  dos originales que hemos recibido con destino a  este 
concurso. En el número próximo publicaremos el nombre del concursante 
premiado.

CUPÓN NÚM. 1
que deberá acompañar a toda 
solución que se nos remita con 

destino al

CONCURSO DE PASATIEMPOS 

D E

L\S COSAS A LA INVERSA, O EL JUEGUECITO DEL MORO

- Enterrando espagnoles, ¿eA?
— Yo hacer siempre e¡ contrario, como vosotros, que hasta el nombre de 

i ¡. 'stro libro sagrado escribís a! revés.
-  Je ne comprend pas... ¿Pero no sepultas cadáveres?
-  Yo estar picando para' ’>oder levantar un muerto.

C A 9I.0 S R i v e r o .  —  Madrid.

e ::tre  l a s  r u in a s

— ¿ Y dice usted que aquí murieron muchos soldados del Tercio?
- SI, señor. Por causa de la humedad.
- ¡Ah, vamos, murieron de tercianas!...

L'MBIÉN LOS MOROS CHISTEAN

— ¿Es ésta la puerta del «Ave María»?
- Si, señor. Antes estaba puesto ese nombre encima del arco; pero ya sólo 

se lee «Ave».
-  Según veo, tampoco queda nada del ave.

— Sí, señor. Aqui tengo el p ic o  en la mano.
M a n u e l  F e b n a n d e z  V a b é s  —  Afa</r/<í.

EXPLICACIÓN RIPEÑA

E l  c o l o n i s t a  f r a n c é s .  — ¡Oh, raon Dieu! Yo te suponía entrando victorioso en 
Oranada. ¿Cómo te encuentro en tan espantosa ruina?

El RiPEÑo. — ¡Qué quieres! ¡España me ha hecho h i n c a r  el pico!

BUEN HUMOR

CORRESPONDENCIA 
MUY P A R T I C U L A R

A .  V. M adrid . — ¡Si habrem os leído 
ton te r ías  en  e s te  mundo!.. . Pe ro  pocas 
como las de  usted, se lo asej'uramos.

A so p . ihelilta. — V ale  poco. M ande us
te d  lo que quiera, st eslá de hum or; de 
mejor humor, sí es posible.

P. C. M a d rid .— Ese mismo chiste  lo 
publicó N u e v v  M a n d v hace a lgunos año:; 
y es lástima, porque  el dibujo de usteu 
nos gus'-a.

B -K . M adrid .—  T iene  a lgunos aciertos; 
pero  no los suficientes.

L a  F. Valencia.— H ace  unos cuantos 
núm eros anunciábamos nuestro  p ropósi 
to  de  no publicar más dibujos sobre  ese 
asunto- Mande o t ra  cosa.

A . Af. G. M a d rid .— El género  chulesco 
e s tá  m uy g as tado .  Mándenos algo  en  otro 
estilo.

L .  C. M urcia. — Como dibujo  e s tá  b i e i; 
como asunto, lo encontramos,* adem ás ele 
muy conocido, b as tan te  inocente.

L u  Mole. B arce.onu .—  ¡Se necesita  ci
nismo para  enviarnos firmado el cuento 
aquel de  N o  bebo..., no  fu m o ... ,  no  como.. , 
no..., que nuestros abuelos a tr ibu ían  a  C<>- 
rreño! ¡Se hab rá  quedado  us ted  ta n  des 
cansadito!

r .  A .  M a d rid .—  A d m it id a  su  In genu i
dad. Los jueves, de  cuatro a  seis, pag..- 
inos en nuestra  A dm inis trac ión to d o s  los 
originales publicados en nuestro  semana- 
n a n o .  P u ed e  usled  enviar el dibujo que 
anuncia.

J. F. S. M adrid. —  S e  publicará; pero  sin 
la dedicatoria ,  si no ie parece  mal.

GRÁPICAS REUNIDAS, S. A. —  MADRJD

LA CIVILIZACIÓN E N  M ARRU ECO S

E l  t u r i s t a .  — ¿Estás destruyendo la población?
E l  m o r o .  — AI contrario. Moros ser  y a  civilizados, y  estar construyendo un 

M elro  y  una G r a n  Vía.

ALGO E S  ALGO, O M E N O S DA UNA PIEDRA

E l  t u r i s t a .  —  Veo que España o s  ha vencido y  arruinado.
E l  b i f e ñ o .  — Vencido, si; pero arruinado, no.
E l  t u r i s t a .  —  P u e s  ¿qué o s  ha dejado?
E l  r j f e ñ o . — Cien m il toneladas de escombros /  pico.

A d r i á n  R  o  d e b o .  —  M s d r i ú .  ^

C U P O N
correspondiente al número 19

de

BUEN HUMOR
Cada trabajo —no solicitado— 
que se nos remita, ha de ve
nir necesariamente acompaña

do del presente cupón.
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C O N C U R S O - A N U N C I O
H em os recibido ocho m il trescientas cuarenta y  dos soluciones, y estamos atareadisimos con la lectura 

d e  cada una de  ellas.
Com o no queremos dejar sin noticias del concurso a nuestros favorecedores, y mientras terminamos el 

examen de las soluciones, iremos publicando los nombres de  los lectores que han acertado exactamente 
nuestro jeroglífico, y que, por tanto, entran en el sortéo de  los tres relojes que ofrecimos com o premios.

Rogamos un poco de paciencia a nuestros solucionistas, y les prom etemos activar todo  lo posible el fin 
de  este  concurso, del que, por su éxito, superior a  todos nuestros cálculos, nos sentimos satisfechísimos

LEYER Y  C O M PA Ñ ÍA  

N o m b r e  y  d o m ic i l i o  d e  l o s  l e c t o r e s  q u e  n o s  h a n  r e m i t i d o  s o l u c i o n e s  e x a c t a s .

1
2.
3.
4.
5.
6 .

7.
8. 
9.

10 .
1 1 .

12 -

13.
14. 
15- 
16.
17.
18.
19.
20 . 

21. 
2 2 .
23.
24. 
25- 
26. 
27- 
28.
29.
30.
31.
32.
33.
34.
35. 
36-
37.
38.
39. 
40-
41.
42.
43.
44.
45. 
46- 
47.
48-
49-
50.
51.
52.
53.
54. 
55-
56.
57.
58.
59.
60. 
61. 
62.
63.
64.
65.
66 .
67,
68 . 

69. 
70-
71.
72.

M A D R I D  73.
74.

. Luis Vega Pernas, San  Andrés, 30. 75.
RalacI Vega Sánchez, Ruiz, 12, 76.
Manuel Luras M agro, S an ta  E n l a c i a ,  62. 77.
Víclor de Alvarado, Lagasca, 40. 78, 
G erardo  d e  A guiU ra Ligues, Españólelo , 22. 79.
Pedro Sánchez, C laudio Co¿llo, 44. 80.
Pedro N orlega, H ermosills, 35, 81.
losé Luis U nbe , M ayor, 85 . 82.
Luis Padia!, San  Pedro, 1- 83. 
Joaquín Aguilar, C arre tera  de Valencia, 69. 84.
M aucantara , Tres Peces, 4. 85-
Fcderíco Izquierdo, Veláíquez. 15- 86.
José Manuel González, Magdalena, 21. 87.
M. Teresa R. Muñiz, Lope de Vega, 55. 88.
E lvira  A lvarez, Conde de X iquin  i ,  2. 89.
Enrique  Rodríguez, Fucncarral, 81. 90.
Luis Demaria, B árbara  d j  B ra g jn z a ,  5. 91.
M erceditas Peyrona, S e rrano , 35. 92.
Federico  de Córdoba, M orejón, 2. 93. 
Alfredo Z arzoso , F ray  Ceferino González, 5. 94.
M ariano P rado , S an ia  Isabel, 39- 95.
M aría Luisa Zam ora, H orla leza, 30. 96.
Fernanda  del C anto, C. de los Angeles, 15. 97.
Miguel M onlilla, M onteleón, 24- 98.
Fanny  Pilar Zam ora, Hortaleza, 30. 99.
F rancisco  Muñoz, Palm a, 68. 100.
Emilia Vega, Escoria l, 9. 101.
Alberto Peyrona, S errano , 36. 102.
Tomás A rias, Desengaño, 10. 103.
Carm en Rubín, AlcaTá, 121. 104.
Joaquín G onzález, Velázquez, 20. 105.
A m onio Pastor. 106-
Luis R odriaue t, López de Hoyos, 102, 107.
C. Villalba, Ferraz , 32. 108.
Isidro Alvarez, M ontera, 14. 109.
Antonio Rodríguez, M esonero R omanos, 9. 110.
[ . d e  la  Peña. 111-
Antonio P asto r,  San  Hermenegildo, 38. 112-
Antonlo P aslo r,  San  Hermenegildo, 38. 113.
Sebastián  Bañón, Jorge luán , 26. 114.
Cirilo Amous, Juan de M ena, 15. 115,
A. Aznar, F uencarra l,  157. 116.
José A lcántara, Alcalá, 121. 117.
Alfonso A nodann, Am paro, 94. 118.
F rancisco  Angel Órfíz, P rado , 90. 119.
Francisco Peña, Zorrilla , 31. 120-
Manuel Mary, Jordán, 9. Í2Í-
Consuelo B arranco, Infantas, 19. 122.
Carmen M arín, H uerlas, 30. 123.
Alfonso Bilbao, Infam as, 19. 124-
Fernando León. 125.
Joaquín C uruchet, Infamas, 34. 126. 
C ís a r  Sastre , p-° Sta. M.* de  la  C abeza, 27. 127.
X, Buenavista, 20. 128.
Juan Ramos, Brigada Topográfica. 129. 
Francisco López, F. Ceferino González, 11. 130-
Fraucisco González, Infantas, 7 . 131.
E duardo  José González, Fuencarral, 57. 132.
Pedro  P, Casas, General O ra a ,  31- 133.
José A. T ora , Ciudad Rodrigo, 9. 134-
Josefinita G arrido , Argensola, 17- 135.
Rafael P -P a rd o ,  F lor Alia, 2 y 4. 136.
Juan Ruiz G uardia , Atocha, 133. 137.
Gloria Alvarez, San Lucas, 5, 138. 
R am ona G alván , Arenal, 6. '  139.
Carlos Folache, Luna 39. 140,
Antonio M artínez, Cava Baja, 49. 141.
Rafael Aparicio, Mesón de Paredes. 45, 142.
Joaquín G arrido , Argensola, 17. 143,
Carlos Lorento, Recoletos, 3. 144.
Rodrigo M iñambres, H orta leza, 31- 145.
Sol L ^ o u c h e r ,  Lagasca, 6. 146,

M aría Cruz Leboucher, Lagasca, 6. 147.
C- Valladares, Avemaria, 15. 148.
Angel Zorrilla , Alberto  Aguilera, 68. 149.
Carlos Fernández, Jorge Juan, 16. 150.
R. Alcántara, A larcón, 21. 151.
Carlos M aycas, Mendizábal, 42. 152-
Fernando  feonastre, Jesús, 14- 153. 
Juan Barnechea, plaza d e  la  Encarnación , 3. 154.
José Lapeña, Torrijos, 25. 155-
Alberto Eguia, plaza de la  C ruz Verde, 1. 156.
Fidel P rado , C ava  Baja, 28. 157.
Alfonso Recio, Palm a, 44. 158.
Miguel B ar, S an ta  Engrac ia , 107. 159.
Concepción Lorena, Divino P asto r,  10. 160-
E d u a r ío  Piles, Reyes, 19- 161-
Francisco M orales, Olmo, 10. 162.
F rancisco  González, Alcalá, 132. 163.
Manuel Gómez, Barquillo, 19. 164.
Luis Nielo, S an ta  M aría de la  Cabeza, 16. 165.
Carmen Fernández, Relatores, 3. 166.
Antonio Martin, A tocha, 112. 167.
Conchita Martin, A tocha, 112. 168.
Angel Nieto, S an ia  M aría de la  Cabeza, 15. 169.
Prudencio  Morcillo, Campomanes, 15. 170.
Enrique Adame, C orredera  B aia, 15, 171.
Teresa M on tón , C orredera  B aja, 15. 172.
Carm elo Abellán, Ruiz, 9. 173.
G regorio  E- Eni.iso, Alonso C ano, 4. 174-
Luis Abellán, Ruiz, 9. 175.
Carm elo Abellán, Ruiz, 9- 176.
Pepito Sánchez, Leganilos, 47. 177.
D oro tea  S anz , Duque de A lba , 7. 178.
losé M aino, Méndez Alvaro, 4, 179.
Lorenzo A bad, San  Dimas, 11. 180.
M ariano Acero, H uerta  dcl Bayo, 11, 181.
M aría García  de Pérez, Echegaray , 13- 182.
Javier Colmena, M onteleón, o. 183.
M aría C asquero, Gaztambide, 31. 184.

tosé de Lafuente, San  B ernardino , 1. 185.
ernando  Corles, Alcalá, 160, 186.

Em ilio Sanz , Argensola. 4. 187.
José So ler, Mendizábal, 4. 188.
José Chamizo, M esón de Paredes, 34. 189.
Juan José Cuervo, Belén, 10. 190.
Angelita P rals , S errano , 112. 191.
Julio P rals  G a rd a ,  S e rran o , 112. 192.
í r a n c is c o  M uñoz, Palma, 68. 193.
Diego de Prosu , A tocha, 5. 194-
Luis G arc ía  Bravo, Leganilos, 2. 195.
Miguel C uesta, Ram ón de la  C ruz, 53. 196.
Vicente d e  la  Hidalga, S e rrano , 36. 197.
Gonzalo D íaz, Herm osilla , 16. 198.
M argarita  M erino. Ayala, 41. 199.
Enrique  G erona, Z u rbarán , 32. 200.
Emilio S a lazar ,  Santa  Isabel, 4. 201.
Celestino Hervás, M arqués de U rquijo, 25- 202.
M ariano Benítez, C aracas,  13. 203.
Luis Benítez de lu g o ,  C aracas, 13 . 204.
Carlos Sevillano, Río, 24. 205.
Sofía González, Valencia, 9. 206.
Carlos Yagnes, Costanilla  de San  Pedro , 3 . 207. 
Luis García  Alonso, p.* N icolás Salm erón, 2. 208,
Eduardo  Bomnati, Goya, 47. 209.
Serafín Lafuente, León, 38. 210.
Antonio Medina, Lagasca, 116, 211.
losé  Gómez, Colegiata, 11. 212.
José Dfaz, ¿ o n d e  de A randa, 11. 213.
M anuel M artínez, S an  B ernardo, 91. 214.
C. Smith, Jorge Juai^ 31. 215.
Antonio  S, Juoero, Cam pom anes, 6. 216.
, osé Luis [libero, Cam pom anes, 8 . 217.
osé Luis B arranco, Jorse Juan, 27- 218. 

C. Fabe.
José B uján, F úcar,  20-

A- Oredor.
Eugenio del Olmo, M ayor, 36,
Juan Ibáñez, Palencia, 11.
Andrés Aznar, General Pardiñas, 14- 
Emillo de la  Peña, Luzón, 1.
Severiano d e  la  Iglesia, C alatrava , 14. 
Bernardo Q ueipo, Fernando  el Católic . 22. 
N icolás Peláez, S an ta  Engracia , 109.
Ramón M ontero, Lagasca, 18.
E duardo  G arcia  H uerla, travesía  de Po2.¡s,3. 
Cecilia Cam ps, Feijoo , 8.
Antonio H uerta ,  plaza del Duque de Atl i, 2. 
M ariano Jakson, paseo  de A tocha, 23- 
Enrique Vegas, D octor Fourquel, 30. 
Is idoro S. Heredia, Conde de Aranda, 1 \  
Cristóbal Botella, P izarro , 14.
Concepción A lam ar, p laza  del Angel, V , 
Francisco Rubin de Cells, Torrijos, 28. 
Manuel Torres Olivéns, Andrés Borrei; ■, 16. 
Pedro M oro, Princesa, 16.
Luis G arrido , M esón de Paredes, 98. 
Enrique C hapa , A tocha, 14.
Enrique Blanquet, Preciados, 64.
M aría del Carmen ParsI, Goya, 75.
Antonio M artínez, Ciudad Lineal,
Marcelino Pérez, Virtudes, 20.
Luis Santí Vega, Ceres, 21.
José M árquez, Infantas, 31.
Alfonso Sánchez, Infantas, 31.
Luis Cam púa, Doña B árbara  de Braga:.2a ,5. 
Juan Ramón ^ laza . M esonero Romano^. 5. 
José H ernández, travesía  de San  4.
Luis M elgosa, Veneras, 2 .
G onzalo  H ernández , Paz, 15.
Manuel C anale, Amnistía, 5.
Enrique Zam acola , c ar re ra  San  Jeróniiii v 49. 
Antonio Esteban  Ibáñez, Leganitos, 33. 
Concha Zabala, C oya, 21.
Pilar Ozores, H erm osilla , 44.
Federico  Díaz, D on Pedro , 6- 
A tílano Gil, F uencarra l,  87,
A ntonio Sainz, C onde de Romanones, " 
M anuel de Hoces, Hermosilla, 44.
P aquita  Agustín, S an ta  Engracia , 70. 
Paquita Jakson, General Porlier, 12- 
A lejandro R. Ascanago, B, de Braganza, 5 d.° 
Miguel Sa las, CL, Castaño.
Francisco G uerra ,  Pacífico, 60.
Guillermo lirgelles. Almirante, 2- 
M arlno Vizcaíno, Pez, 32- 
Miguel Ruiz de León, San  Marcos, 18. 
Fernando  M orales, S an ta  Engracia, 3."
Luis Avila, plaza  de Bilbao, 11.
José Vidal, Acacias, 13- 
E ncarnación  A paricio, C aravaca, 5.
Alfredo F. Cortés, San Bernardo, 18. 
Venancio Prielo, Ólid, 4.
Carm en P lanol, M urillo, 8 .
M ercedes Vidal, F e rraz ,  38.
G. Bajo y F. Calle, A rgum osa, 7.
F rancisco  M orón, San  Lorenzo, 11.
A ntonio Fernández, C ava  Baja, 1.
Manuel Fonseca, Recoletos, 2.
José Fonseca, Recoletos, 2.
Juan Fonseca, Recoletos, 2.
José M aría H ernández, Paz, 15.
C arlos M artínez, San  Agustín, 13.
Juan de la  Cruz, Alcalá, 166. , ,
M anuel Pérez Rubio, Francos  Rodríguez, 18 
A lejandro Bermúdez, Redondilla, 8.
M aría Regueiro, Piam onte, 15.
Pedro Pem arlín , Relatores, 22.

( S i  conlinuaré.)
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B U i N  H U M O R

Dibujo de LINAGE.— De nuestro concurso de carteles.
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